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malos, Cosa que no se, puede realizar, sobre tod 
a causa de las pasiones! sin la ayuda de la vi 

La menor es evidente: útiles físicamente, 
pasiones son moralmente indiferentes para el bi 
6 para el mal, pero ejercen una gran influcr 
ora sobre la decisión, ora sobre la ejecución d 
actos voluntarios: por lo tanto la virtud debe diri 


SEGUNDA PARTE DE LA ETICA. 
o 
MORAL ESPECIAL! 


Xecesarias y muy descables son pues las virtue ¡1 hombre es a la vez una persona privada y el 
«les, por cuanto, siendo fruto de buenas obras, en ¡miembro matural de una Sockedad, porque es un 
PARLA 0 pios (21) * mimal sociable”; por lo cual dividiremos la mo- 
val especial en des partes: L Moral Individual; 
M. Moral Social. 
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Libro Primero 


MORAL INDIVIDUAL 


La Moral individual trata de los deberes y de 
los derechos de cada individuo, ora para con Dios, 
¿ra para consigo mismo, ora para con sus semejan- 
tes. De aquí tres capítulos, que haremos preceder 
de otro más general: 1, Del derecho y del deber 
en general; — Y. Deberes para con Dios; — MI. 
Deberes para consigo mismo; — IV. Deberes para 
con sus semejantes. 


Artículo 1 
El derecho. 


$2. Definición del derecho. 


AcLa palabra “derecho” ie 
40 que se refiere a la ley: ya sgulica la lor 


ma o el conjunto de leyes, ya el aby 
o también cl efecto de a teja o de da ley 


pre ale 


B.-En el sentido estricto, 
= » se le define así: 
poder moral que cada quien tene de disponor de 


do suyo reclas 
lo suyo o de reclamar lo que lo es debido, Por lo 


1. La esencia del derech 

La esen 10 no consiste en un po- 
des físico, no moral, eo es conlrme a la ratón 
ya la reg la moral. Porque la fuerza pue: 
exis in omar con a fea, CCOO pued 


2, El sujeto del derceho es 

derecho es una persona moral, 
a as de voluntad: en 
electo ¿So una, perona, inividas o clecia, 


2 Suma tol, MA, 0 1 012, 


sora asoviDUAL. 
Las flósolos contemporáneos, tales como Al 
Hamiron, se engañan pues cuando, en pos de Pitágoras 
y dle Empédocies, atribuyen a los animales derechos ver- 
kliders que los hombres deben respetar en conciencia. 


3, El derecho produce siempre un efecto, por- 
¿que dexcrmina en otro ima relación correlativa (n. 
: supone por lo tanto una segunda persona 
moral. 

4, He aquí por qué el objeto inmediato del de- 
¡ccho es un acto que se tiene el poder moral 
hacer o de exigir de otro: por ejemplo, yO 
lengo el derecho de tomar mi dinero o el de exi- 
ir que mi criado me sirva a la mesa. 

5, En fin, el derccho se funda, con la ocasión de 
un acto que se llama título (acto de venta, de 
cambio, ete...), sobre la ley posiiva o sobre la 
ley natural, de suerte que está basado, en último 
«análisis, sobre la ley eterna. 


62. Propiedades del derecho. 

De la definición del derecho resultan cuatro 
«consecuencias sobre la inviolabilidad, la coerción, la 
limitación, y el conflicto de derechos. 

1.La inviolabilidad: sería contradictorio que una 
tuviera el derecho de hacer libremente 
go y que otra tuviera al mismo tiempo el dere- 
¿o de impedir el ejercicio de ese poder. Si así fuc- 
Se, el derecho se opondría al derecho, la verdad 


persona 


du ria nature, 1944, ráutado por Taraset- 
mico en muestro días la sociedad "pre- 
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se opondría a la verdad, lo cual no es posible que! 
ocurra en un orden de cosas establecido por un 
Dios sapientísimo, Habría que inclinarse también. 
ante la famosa teoría del hecho consumado, o “del 
derecho del más fuerte”, que da fuerza de ley a. 
los hechos y que tiene por divisa la siguiente: “¡Ay 
de los vencidos!”,S mientras que al contrario “una. 
injusticia de hecho, aunque la corone el éxito, no, 


perjudica jamás a la santidad del derecho”. 


2, La cohersión: es el poder de servirse. de la 
fuerza física para defender uma persona su dere 
Cho, o para exigir lo que le es debido. Este nuevo 
poder se añade al primer derecho, al menos al de. 
techo perfecto, y le es necesario: porque sin él, 
el derecho a menudo sería ineficaz, y su inviola: 
bilidad moral vendría a ser inútil o insuficiente. 


3. La limitación: porque toda actividad indivi 
dual debe estar sabiamente limitada por la ley, 
en atención al bien común: por lo cual ciertas 
acciones son prohibidas, aunque no scan malas 
en sí mismas, y tal prohibición se llama limitación 
del derecho. 


4. El conflicto: se Mama así metafóricamente la 
oposición de varios derechos a propósito del mis. 
mo objeto, de suerte que el ejercicio de uno impi 
de el ejercicio del otro. Pero esta oposición no 
Podría ser sino aparente, pues de otra manera lo 
verdadero sería contrario a lo verdadero, y lo justo 
a lo justo. Por lo cual en el caso de conflicto entre 


¡Coust, Intrd, a LHit, de la Phil, lc, TX. 
Pio IX Sollabas, prop. 56 y 61. 


1 osonas Isora 1 
das derechos, el uno o el otro forzosamente no es 
ns que aparente, y el inferior, por ejemplo, el de- 
¡cho humano, debe inclinarse ante el derecho di- 
vino, según el'axioma: “el inferior debe obedecer 
al superior” 


64. Diversas espacios de derechos. 


1 Desde el punto de vista del fin, se distingue el 

:echo de jurisdicción y el derecho de propie- 

1. El primero es el poder de hacer leyes, para el 

:3 común de una sociedad; el segundo es el de- 
vecho de obligar a los demás a respetar el bien per- 
sal de uno, Este existe aun entre iguales. El 
primero no reside sino en los superiores; el uno rige 
las cosas, el otro rige inmediatamente las volunta- 
des, 

2 Hay dos espesies de derechos de propiedad: 
«l derecho sobre la cosa (in re), y el derecho a la 
«osa (ad rem). El primero se aplica a una cosa que 
ya se posce, el segundo a una cosa que todavía no 
poscemos, pero que tenemos derecho de poseer: 
por ejemplo, se me debe entragar el caballo que 
acabo de comprar. 


3? Desde el punto de vista de su fundamento, el 
derecho se funda ora sobre la naturaleza misma del 
hombre, y se lama derecho innato, natural, primiú- 
vo y absoluto: por ejemplo, el derecho de vivir; 
ora, al contrario, sobre un acto libre, por ejemplo, 
xn pacto hecho entre muchas personas, y 3e llama 
derecho adquirido, adventicio, secundario o hipo- 
tético. 


did tna o MR cs 


4 En fin, el derecho se refiere direct 
pr echo se ref tamente a 1 
justicia o a/otra virtud moral: en el primer caso. 
se le llama derecho estricto y pertecto; en el segun: 
do, imperfecto y no estricto, El mo atiende a la 
Er be Ei la equidad; al primero correspe 
le el deber absoluto, al segundl 
do amplio (n. 66, 91). e 


Artículo TI 
El deber. 


65, Definición y elementos del deber. 


El deber se define así: “Una obligación moral 
por la cual la voluntad es constreñida a hacer o a 
no hacer algo”, 

Así pues: 11. Formalmente es una obligación mo- 
ral, esto es, una liga moral que la voluntad no 
puede romper sin turbar el orden racional y violar 
Un derecho,-2 El sujeto del deber no puede sor 
por lo tanto sino una persona moral dotada de li- 
Bertad.-3* Nadie está ligado sino respecto a al: 
rien que tiene derecho de obligar y para con el 
Gual se cumple ese deber-4" Los deberes tienen 
por objeto actos positivos u omisiones-5" Se es. 
Íablecen o se suprimen por una ley que prescribe 
5 que prohibe, pero tienen su fundamento último 
en la ley eterna. 


66. División de los deberes. 


1. Desde el punto de vista de la materia, según 
que ésta sea prohibida o prescrita, el deber es ne- 
Zzativo o afirmativo. Los preceptos negativos obli- 
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gan siempre y para siempre, o sea, en todos los tiem- 
pos, en todos los lugares y en todas las circunstan- 
cias: así es la prohibición de blasfemar. Los precep- 
tos afirmativos, por el contrario, no obligan sino 
por el tiempo, en el lugar y en las circunstancias 

ijados por el legislador, por ejemplo: el pago del 
impuesto. 


2? Desde el punto de vista de su principio, el 
deber es natural y primitivo, o positivo y adventi- 
cio, según que se desprenda de la ley natural o de 
la ley positiva. 

3" Desde el punto de vista de su naturaleza, dl 
deber se divide en deber jurídico-moral y deber 
moral. El primero es un deber. de justicia; por 
ejemplo: la restitución; el segundo, un deber de 
caridad, por ejemplo, la limosna. El uno correspon- 
de al derecho perfecto y estricto, el otro al dere- 
cho imperfecto! (n. 64,91). 

4 En fin, desde el punto de vista de su término 
todos los deberes son para con Dios, para con el 
prójimo y para con uno mismo. 


2 Suma tol AI, 0. 80,0 Lo 


Artículo TIL 


Relaciones del derecho y el deber. 


67. ¿Cuéles son las relaciones del derecho y el 
deber? 
1. Uno y otro tienen su origen directamente ca 


la Key, Porques 1". El deber es una obligación mo- 
ral; ahora bien, toda obligación viene de una ley 


remo del derecho y del deber está en Dios, porque 
toca la ley se basa en la ley eterna de Dios! 


Por lo tanto es un error buscar ese da la 
materias) 0 en los insos de la mturalea 
La ls), 0 ERS utilidad social (socialistas), o cn 


Y Casrnaxan, 0). el 297. 
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la libertad (libertarios), o en la humanidad, a la que 


deifica (Comte), o en fin en la solidaridad social (La 


Bourgeois), etc. (UL. m. 3942, 92). 


TI.—Desde el punto de vista de la prioridad del 
derecho y del deber, son ciertos ds principios: 


a) El derecho, considerado en sí, ontológicamen- 
te y de una manera absoluta, es anterior al deber. 
En efecto, todo deber en las creaturas deriva de la 
ley eterna o de Dios; pero Dios, que es soberana- 
mente independiente, no tiene más que derechos 
y ningún deber. Luego el derecho es anterior. 


b) Considerado en las creaturas dotadas de mo- 
ralidad, el deber es anterior al derecho; además, 
los dercchos se fundan en el deber, puesto que to. 
dos los desechos del hombre están basados “en sus 
deberes para con Dios. Concebimos al hombre. 
primeramente como una creatura que depende de 
Dios tanto en su existencia como en sus opcracio- 
es. Luego el hombre no puede desconocer sus 
deberes para con Dios, sin privarse por eso mismo. 
de todo derecho, sin destruir por la base la familia 
y la sociedad. 


Por lo anterior se ve cuán vana es, sin Dios “la Des 
claración de los derechos del hombre”, cuán ilógica la 
moral “aca” y peligrosa la educación de la escuela 
neutra, que sistemáticamente sc niega a insertar en sus 
programas la obligación de enseñar los deberes para con 
Dios. 

3 Journal office, Discos de M. Bastuow, 12 de junio, 19 


sí, Arrd minierid de 2 los, 1923, = Da Baca, La Merle 
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fin, desde el punto de vista del conoci- 
ak ley es el iadola vo el exiterio que permi- 
te distinguir los derechos y los deberes. En cfecto, 
la ley es la regla del bien moral y consiguiente 
mente de lo justo, que es una especie de bien mo- 
ral. -Concluyamos que el derecho y e no 
¡ide mi simi concebi el uo sin loo, 
Corolario.Consiguientemente, el derecho y el 
es son prelados e, a sentido de Sea todo 
lerecho coresponde un deber, y no en el sentido 
e A ae el 
<uvo. En electo, el derecho es anterior y el deber de- 
pende del derecho: si uno de los términos de la 


relación mo fuese anterior al otro, no se, podría 
concebir niaguna obligación propiamente dicha. 


Capítulo 11 


DEBERES DEL HOMBRE 
PARA CON DIOS! 


Este capítulo tiene por título: de los deberes, 
porque el hombre no tiene ningún derecho sobre 
Dios. Como los deberes que ligan a la crcatura rá- 
cional con Dios constituyen la religión natural, nos- 


<iros trataremos: 1* De la Religión natural cn ge- 
neral; 2? Del culto que es su expresión; 9" especial- 
mente de la oración. 


Artículo E 


La religión natural en general. 


68. Definición de la religión natural. 


A.La palabra religión (religare, reli il 
a  religar) desig 
a las ligas o los deberes por los cuales el ho 
está como “atado o ligado a Dios”, y que le im: 


piden alejarse de El. Se trata aquí de la reli 
natural, cuyos deberes dificrea, al ienos por la más 
nera como son conocidos, de los dogmas y de 
los preceptos de la religión sobrenatural, 


¿Bla rlisión puede definirse desde dos punta 
Y Subjetivamente es una disposición o hábi 
¿ue se ha definido así:2 una virtud mosal por la 
cual le rendimos a Dios el culto y los honores que 
le son debidos—Esta virtud moral de religión es 

una de las partes de la justic 


2. Objetivamente “es el conjunto de deber 
iO e 
pecto de Dios”. 


on ibi pai 
AA 
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Jintre estos deberes unos son llamados teológicos, 
porque se refieren directamente a Dios, como creer 
Piperar, amar; los otros son llamados morales, por- 
¿jue tienen un objeto creado, por ejemplo, obede- 
er hacer penitencia, y no se refieren sino in 
tamente a Dios. 


49. De si el hombre está obligado a cumplir 
feberos para con Dios. 

Los errores más graves se han extendido en nues 
¿ros días acerca de la necesidad de la religión: hay 
hombres que, al menos prácticamente, rechazan 
oda xeligión, y piensan que no hay por qué rendir= 
le a Díos culto alguno. Es fortoso refutarlos. 


resis 


El hombre, por su naturaleza, está necesariamente 
obligado a cumplir deberes de religión 
para con Dios. 


Prueba-Dios es soberanamente perfecto; los 
hombres dependen de El como de su supremo 
principio; están ordenados respecto a El como res. 
pecto a su fin supremo, Luego deben rendirle a 
Dios los deberes de religión: a saber, la alaban. 
za, el servicio y el amor. 

1". A causa de su excelencia infinita “le debemos 
a Dios un honor muy especial”? porque cada uno 
debe ser honrado según su grado de excelencia, 


Suma teo, AL 0-5, 2 4 


2. A causa de su soberanía absoluta, muy espes 
cialmente debemos servir a Dios, porque no sol 
miente tenemos de El muestra existencia, sino ta 
bién nuestra conservación y el poder de obrar; aho: 
va bien “donde haya wna soberanía muy especial, 
es justo que haya también uma sumisión muy 
cial”. 


3. En fin, puesto que es nuestro fín último, de 
hemos dedicarle a Dios todo nuestro amor, porque 
Dios es el soberano bien, tanto por esencia comí 
por relación a nosotros. “Nuestra libre ell 
debe pues orientarse hacia Dios como hacía nues: 
tro último fin”.5 Pero honrar, servir y amar a Dia 
es toda la religión, Luego el hombre está obligad 
a rendirle a Dios los deberes de religión. 


70. Objoción. 


Dios no tiene necesidad de nada; luego tampoco de la 
rdigión 

Respuesta, 1 Distinguimos el antecedente. Dios no 
tiene necesidad de las creaturas, lo concedomos; «una, vez 
electuada la creación, no tiene El necesidad, en cierto 
sentido, de que sus creaturas lo honten por la religión, lo 
negamos: esto constituiría un desorden que El mo puede: 
querer. 


2* Retorcemos el argumento: el hombre tiene neces- 
dad de Dios, y consiguientemente de religión. En efecto, 
si nosotras estamos sometidos a Dios, eso es mucho mer 
"os para Dios que para nosotros mismos; y en eto mis 
mo es en lo que consiste nuestra perfección, puesto que 
Y Suma teol, HAL, 9, Bl, a. L ad 5 y a 3,90 2 
2 Suma teola MIR, q Blas E 
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Ihacar exa perccción de so naturaleza un preteio o 

s 
mic ute o, de set 

Eo “dignos de El, como lo exige la justicia: luego h 
ra Di lmo cuanto lo xica Ja justicia 
a 


ne y Ta benevolencia de Dios" lo negamos. 
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Artículo IL 
El Culto, exprosión de la Religión. 


71. Definición y divisiones del culto. 


A-La religión, por la cual estamos esencialmen= 
te sujetos a Dios, debe expresarse por actos; y Éstos 
constituyen el ejercicio del culto propiamente 
cho. Si son puramente internos, como el conos 
miento y el amor, el culto es interno; si son actos 
externos y sensibles, como el sacrificio o la ora- 
ción vocal, se le llama externo.— Además, se llama: 
culto teórico el que consiste en la aplicación del 
espíritu al conocimiento de la perfección y de la 
excelencia de Dios, y culto práctico el que consiste 
en manifestar por actos nuestros sentimientos de 
respeto y sumisión a Dios-En fin, según rinda el 
culto un individuo o una sociedad, se le llama cul- 
to privado o culto público. 


B, Hay cuatro actos opuestos al culto de Dios: la úlas= 
femia, la impiedad, la supersición y la itolatrc, En 
efecto, la inteligencia puede negar algo de la excelencia 
“vina, y en esto consiste la blasfemia; la voluntad puede. 
"negarlo a Dios el honor que se le debe, y en esto consiste 
la impiedad; el culto se puede rendir de una manera 


ss 
y ona somera mes: 

Mo tenen la superación ni e 
Ma a os se el ao lid so a DOS 


VeSiO consiste la idolairia. 


72. De si el culto es preserito por el derecho 


natural. 
onre los racionalistas, 
E alo a Dis y 
de “sun sobre su existencia 
o oe 
Men más que el culto in 
o asc pr 
in ro q 
Dios un culto público, 
de conclencia-Son 


misticismo--O! 
pretenden qu 


resis 


óri .o, y también 
E serno, ya teórico, ya práctico, y 
lr eermo están prescritos por 
derecho natural, 


servir y honrar 
Arcumento general -Debemos sens y NONE 


ot en 
hombre 


jumureas, En péril de 
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«cuerpo, Luego el derecho natural prescribe al ho: 
bre el aplicar su inteligencia y su voluntad 
cmocimiento y al amor de Dios y el cuerpo mise 
mo a su servicio y a su alabanza. 


Argumentación particular.-1* El derccho natu 
tal prescribe el culto teórico. En efecto, el dere- 
cho natural prescribe todo lo que es necesario pas. 
za hacer conocer la excelencia y la soberanía de! 
Dios, Pero este conocimiento no se podría tener. 
sin el culto teóxico, esto es, sin la aplicación de la! 
inteligencia a las cosas divinas, pues ¿quién rendi- 
ría culo a Dios si no supiese primeramente que 
Dios es muestro creador y muestro soberano señor? 
“El primer culto de los dioses, dice Séneca, es creer 
en los dioses; y en seguida, reconocer su majestad 
y su bondad”á-2*, Asimismo está prescrito el culto. 
interno y práctico.En efecto, la voluntad debe se- 
guir la dirección de la imeligencia.-Y como la in- 
teligencia ve en Dios al Ser Supremo, soberana: 
mente bueno, verdadero y bello, la voluntad debe 
tembién amarlo tanto cuanto El es amable, honrar- 
lo y servirlo tanto cuanto El lo mereces En esto 
consiste el culto interno y práctico. 


73. Igualmente está prescrito el culto externo. 


Este culto consiste en los sacrificios externos, 
las oraciones vocales, cie. Su necesidad. puede 
probarse: a) Por la naturaleza de Dios: siendo 
Dios el creador del cuerpo tanto como del alma, 


sp 8, 0 48 


Soros, La religion natural, p. 265; — Suma tel 1, 


197 
y ona. sora 

+s necesario que “sirva el hombre a Dios con todo 
lo que de El ha recibido, eso es no solamente con 
sl spírito, sino también con su cuerpo" b) Por 
la naturaleza del hombre: porque le es natural al 
hombre expresar sus pensamientos y sus sentimien- 
os por signos sensibles, y por otra parte “el espíritu 
Iuamano para unirse a Dios tiene necesidad de ac- 
vos sensibles que le sirvan como de signos para ex- 
citarlo a los actos espirituales”. 


is incipi luiremos tam- 

4" De los mismos principios coneluiremos 

bién, más adelante, la necesidad del culto público y 
social (0.142). 


« <n espia y e 
Objeción, “Se debe adorar a Dios en cspirit, 
e co exo ca al menos in 


Respuesta. Distinguimos el antecedente: Se debe ado- 
a ed e ba 
a cian leo: 
al o 

a 
a e Vicacineos 
e e Esc no on io eco 
LT pala dea 
internos”.9 

Insistencia, El cuho extemo abre el camino a la su- 


> md a 88,3 1, 
0 BI: 7: Cone gs, MI, 619 
Eu, 2 ; 

li, 969,07 051 


Capítulo TIL 


DEBERES DEL HOMBRE. 
PARA CONSIGO MISMO 


1 hombro tieno deberes para con él 


AA la zaga de Thomasius y Kant, algunes filó. 
sulos, tales como Bautain,! niegan los deberes del 
lumbre para consigo mismo, ora porque el hombre 
1w pueda obligarse a sí mismo, ora porque no pue- 
dle ser el término de su propia acción. 

He aquí una cuestión de palabras, porque 1% 
+mando el hombre cumple sus deberes para con él 

¡ismo, no hace más que salvaguardar los derechos 
«que Dios tiene sobre él, y así él no es el principio, 
sino el término de esos deberes; 2? y tampoco es él 
el término último, porque, como las cosas inferio- 
resson hechas para el bien del hombre, así el hom- 
bre es hecho para la gloria de Dios, 

He aquí por qué esos deberes no son propiamen- 
ve hablando deberes de justicia, que suponen la plu- 
ralidad y la desigualdad de personas en relación. 
San deberes morales o de caridad, y se encierran 


* Phitephie moral, vd. 1, cap, 1V, par. 58. 
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en este precepto: “ámate a ti mismo con un amo! 
erdenado”. 


B.-Todo ser ama naturalmente su bien prop 


El aniwal quiere necesariamente su verdadero bien. 


El hombre, al contrario, quiere libremente, ora su. 
verdadero bien, ora lo que le parece tal. Es así q 

€ ser sin libertad no tiene que someterse a la ley, 
pues a ella está encadenado, y, por el contrario, 
ser libre no está encadenado 4 la ley, sino que 
¿nismo debe someterse a ella. Luego el hombre de: 
be estar sometido a leyes, que le ordenan las 26. 
ciones convenientes a su naturaleza, 

Tres deberes incumben al hombre: buscar la 
perfección de su alma, subordinar su cuerpo 4. su 
Qlma, conservar la unión del alma y el cuerpo. 
De aquí tres artículos. 


Artículo Y 
La perfección del alma. 


Esta perfección depende de la inteligencia 
pes y de la voluntad. 


77. Deberes del hombro para con su inteligencia. 
librepensadores niegan la existencia de estos 
deere són el pri del Uberaliamo: La 
bertad consiste en poder hacer todo lo que no per- 
judique a otro”;* añora bien, a nadie perjudica 
que mi pensamiento sca verdadero o que mi pen- 
samiento sea falso.-Pero esto es un grave error. 


La libertad absoluta de pensar 
es false y perniciosa; 


1. Es falsa porque: 1* Se basa en un falso princi- 
cc du acc rol ass ha 


= Destacó dels dereñs del hombro, 178, 4 
camente ai, Op DEB 
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injuria la verdad, aun cuando no perjudique di 

a y materialmente a los otros hombres, Por eje 
plo: el que niega la existencia de Dios injuria 
Dios.-2* Falsea la inteligencia, Toda facultad tien 
un objeto propio, en cuya posesión descansa y a 
ya privación la rebaja. Y como el objeto de la in 
teligencia es lo verdadero, que contradice al er 
se daña a esta facultad si sc rechaza la verdad pa 
ta abrazar el error. 


TI. £s perniciosa.-Porque todo hombre, al abras 
zar el error, no daña solamente su inteligencia, sir 
también su voluntad, que sigue la dirección indi 
da por la inteligencia; y toda la vida moral depen- 
de de la voluntad.-Además, la naturaleza nos or- 
ena evitar lo que nos exponga al peligro del error, 
por lo cual la libertad de leerlo todo y de oírlo todo 
(y de verlo), no existe, como tampoco existe el 
derecho al ertor y al mal? 

En vano se objetaría que todo ciudadano tiene 
derecho al crror.-La tolerancia del Estado respecto 
a muchos errores (n. 131) no debe confundirse con 
la protección de un derecho, 

Así queda refutado cl principio del liberalismo 
absoluto 


“Así es que mo se permite pensar todo lo que se quiera: 
1. Acerca de toda verdad: sin esto se caerla en el escep- 
ticsmo,-2. Acerca de ls verdades que Dios ha revelado: 
sin esto se caería en el acionalismo.-3. Acerca de las 
verdades que sin estar definidas por una autoridad infa- 
ib, son conexas a los dogmas: esto sería sembliberalis 


7 GsxEr (Abat), La lbre pende contemporaia, 18 
a a nt e 10 


1-4. Acerca de muchas verdades que, sin ser Sa 
A 


Jue esas verdades scan necesarias o no al fin 
e poco importa, con tal de que stan verdade 
ar: la libertad existe solomente cuando las cosas 
hon dudosas, y todavía entonces se requiere que lo 
Fcan: manifiestamente, y muchas no lo son. 


78. ¿Cuál debe ser la extensión de la ciencia del 
ombre? 
1. Una cierta y doble medida de ciencia es de 
precepto. 


ie ie alt 
A—Quien quiera que sea, el hombre debe cul 
var cda su inteligencia para poder e 
sar a su fin último, conformando sus acciones a 
lo. Para esto debe aiquii, en cierta medida, la 
Iofidara, la ciencia y la prodencia:-La sabiduría, 
ue contempla “las verdades eternas y Sigue St 
¡lbs La ciencia de Dios, de sí mismo y de los otrcs 


is echos 

bres, para conecer por eso mismo Sus der 

o dpcres-La prudencia, en fin, que Juga 52: 

Jamente de las cosas humanas, rcfiniéndolas a la 
eternidad (n. 59). 

il cada quien tiene la obligación de 
po cd e 
Su puesto. El hombre llena en efecto diversas fun 
iones, y tada estado tiene sus obligaciones parti- 
To Suma teo LI, 9-0, 3.5 


10 


Culares. Por lo cual se exige una competencia mi 
Especial de quienes por su estado deben mandar 
Jos otros o cuidar de sus intereses. 


TÍ. Lo que exceda de esto no es de precepto sin 
de consejo. 

1. No es de precepto. Así, el estudio de las le 
y aun la asistencia a la escuela primaria no €s algy 
prescrito por el derccho natural, porque todo ly 
gue allí se enseña no se requiere para alcanzar al 
fin del hombre y del buen ciudadano, y ni siq 
tonvieno siempre a todos sin distinción (n, 127). 

"Hemos dicho siempre, porque en razón de los 
tiempos cierta cultura intelectual se puede exig 
para el bien común, por lo cual en nuestros día 
«l Estado la prescribe legítimamenteS 


2. Pero este exceso es de consejo; porque todo 
«el mundo puede desear poscer una ciencia más ele, 


vada, así como tender a una perfección más alta. 


le desigunidad str los hombres 


ta de lo inca y de ls aos la 
corria dorar lr curs Big 


mn 
E honat.1NomIBUAL 


e e 
e a E 
Ds 


79. Deberes del hombre para con su voluntad. 

Estos deberes los niegan. de piba os ha 
el como le Jlezco, primeramente 
¡sismo y respecto de mea cn ld e 
a e acia "Ha lo que quien pero no per 
pd 


se obligada a hacer 
Al contrario, la voluntad está obliga A. 
ndo el bien que le prescribe una sana razón. De- 
mostrémoslo: 


pS 


i ciencia, entendida en el sen 
a modernas es falsa y perniciosa 


licho: entendida en el sentido de los mo- 

e od a enla es reci y confor 
pea la libertad de conciencia es de derecho 
Fatural y debo ser defendida aun con el martirio;- 


De 01% 
o Vat: a o 
Y Eco cd cm; - Croma, Cos 
ad tacon: Pc de rl comtltioma, 


EA 


nica o MORAL ESI 
s1 es falsa nose la debe violentar para hacerle ab 


ar la verdadera religión, sino solamente para ii 
pedirle dañar, aunque sea de buena fe.10 


A--Es falsa. Este sistema es falso porque destr 
ye los derechos de la verdad, sustituye la concien: 
cia individual a la ley eterna, confunde licencia y 
libertad, y no difiere sino en cuanto al nombre de 
la moral independiente, Ahora bien, tal es la li 
bertad de conciencia, entendida en el sentido de 
los modernos.—Primcramente esc sistema concede 
los mismos derechos a la verdad y al error, a la ver: 
dadera y a la falsa religión Según él, la concien- 
cia no se rige por la ley eterna, sino que ella misma 
viene a ser la ley universal e infalible de nuest 
actos.-Por otra parte, la libertad de hacer cuanto 
no sea contrario a los derechos de los demás es una | 
licencia desenfrenada y una injuria hecha a Dios 
En fin, si fuere lícito pensar, escribir y enseñar 
cuanto se quiere, el hombre ya no dependería de 
Dios: Él mismo Sería su ley única y nu fin supro- 
mo. Luego la libertad de conciencia, así entendi- 
da, es falsa en sus principios. 


B.-Además es muy perniciosa, Porque abre la 
puerta a los errores sobre la libertad de pensar y 
de cultos y a la licencia más desenfrenada (n. 86). 
Que se le deje pues a la voluntad sa regla, a sas 
Ber, una sana razón sometida a la ley eterna; que 
se mucva libremente en su dominio, que es el bien 
racional; que siga adornada de sus virtudes, resu- 


10 H, Ban, La cid ebrtienme, p. 4754. 


coman mm 
Je sonaL ENDIVIDCAL. 
imidas en una sabía moderación ente todos los 


Pacesos. 


80. Actos que la razón prescribe o aconseja a la 
Cante 
AzLa razón prescribe el amor de Dios por en- 
va de todas las cosas, de dí mismo por, amor a 
Dios, y del prójimo como de sí mismo, De aq 

este axioma: “Amate a ti mismo con un amor 
enado?.Amate a ti mismo, ora porque este amor 
«que xodos los hombres tienen para sí mismos es 
ley constante y universal de la naturaleza, ora 

Jjrque Dios ama al hombre y nosctros debemos 
uerer y amar lo que Dios quiere y ama: 

“tmate, con un amor ordenado; porque el home 
bre debe respetar el orden establecido por la sal 


duría divina y la esencia de las cosas; y como Dios 


i mis cima de todas las cosas 
se ama a Si mismo por ens las cosa 
$ al hombre creado lo pa propia lors 
24 hombre debe amar a Dios por encima as 
ae, como 2 SODCEAnO DICO, AMAISC 3 SÍ E 
mo y amar a los demás hombres por cl amor de 
Dios. 


-n ordenada es destruído. 
1, El Misticimo exage- 
Dios solo 


3 agentes 

bee cd de 15d dh las cosas por amor 
Am de todas las cosas, y todas od 

PE Alirio de Augusto Come, cuyo principi 


ve; — Fanowo, La 
me tol, II, q. 23, 2d 5,7, 8,05 
aio, o 63 
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se enuncia as: “Ama a la humanidad por en 
dedos ls cose y todas ls cas por a humanidad 


B.-Faera de los preceptos, la razón da todavía 

, la a 
voluntad numerosos consejos, Aunque éstos mo se impr 
gan de ninguna mancra, no hay que depreciaos, 
ue sirven de mucho para la perfección del homb 
y el que los descuida sitemíricamente fácilmente res 
asta la violación de la ley 


2 Sa tel, 131, q 108, 2, 4. 


Artículo 11 


La sumisión del cuerpo. 


81. Necesidad de someter a la razón las faculta- 
des inferiores. 


El hombre está obligado a someter sus facu. 
uules inferiores a la razón y a la voluntad recta 
Yin efecto, el orden exige que los medios estén sub- 
crdinados a su fin. Es así que las facultados infe- 
viores no tienen su fin en Sí mismas, como lo prue- 
ha el estudio particular de cada una de ellas, Lue- 
so en el urden de la providencia deben estar some» 
fídas a la razón y a la voluntad recta: de otra 
¡uanera no obeclecerían, en la medida en que de- 
hen hacerlo, a Tas facultades superiores, 


El sensualismo contemporáneo, que profesan Stendhal, 
“Tine y también otros, es pues contrario a la mataraleza. 
¡Según estos filicolos, los Órganos del cuerpo no tienen 
“más fin que el de servir a la sensibilidad; y su movimicr. 
lo, el fin de procurar el bien sensible, de modo que e 
xerpo éebe ser cultivado para él mismo, y la sensación 
buscada para dla misna. 


Y soma Les parions dans a sie morae, 2 vol, 1992, 


16 


TI-Los deberes del hombre para con el cucr 
son o negativos o positivos. 


En primer lugar, debemos huír de todo lo 

es contrario a la razón, como la embriaguez, el al 
coholismo —malo en sí, aun cuando no se legul 
hasta la embriaguez—* la ociosidad, la lujuria, el 
lujo exagerado, los espectáculos malsanos, los Bal 

lez voluptuosos, las novelas inmorales y cuanto 4 

menta el fuego de la concupiscencia, embrutece al 

espíritu y enerva la voluntad. Este resultado se 
iene prácticamente sobre todo por la repeti 

de los actos de fortaleza y de templanza, que pe 

miten regir el apetito irascible y el apa 

piscible, 


En segundo lugar, debemos proporcionas al 
po todo lo que le es útil para su sustento, su salu 


y su ornato según las conveniencias, la honestidad y 
el rango de cada persona. Le debemos al cuerpo 
que conviene -a su sustento y a su salud, sin los cu 
les muy pronto vendría uno a ser incapaz de cum. 


plix con los deberes de 


a a. un ornato conve 
niente, porque el alma, por su unión con la parte 
corpotal de muestro er, le comunica cierta nobleza 
que no se debe deslustrar por el ridículo o una ne- 
gligencia afectada, 


contra el alcoholino, 1905. 


omar isoivioUAL. m 


12. De si es lícita la mortificación del cuerpo.* 


protestantes lo niegan, y con ellos todos los 
antes que halagan la care 
Nosotros, al contrario, sustentamos que es bue- 
1 fortalecer el imperio del alma tuediane una 
prudente morificación del cuerpo. 


A-Razones de conveniencia. 17 Les actos con- 
jos a la morúlficación, tales como la glotonería, 
'briedad, la Tujura, la molicic, son los que arrui- 

Ja salud del cuerpo. Muy lejos de perjudicar- 
lo, cierta austeridad de vida es más bien benéfica 
% Por lo demás, es lícito fatigar el cuerpo con el 
estudio, el trabajo, la solicitud de los negocios, con 
inayor razón para avanzar y crecer cu virtud. 
lin fin, tal es ciertamente el parecer unánime de 
lus sabios, que en todos los tiempos se han mortifi- 
sado voluntariamente, ya para expiar sus faltas, ya 
ara aplacar la justicia divina o por algún otro 
motivo. honesto. 


B.-Pruebas directas El hombre tiene derecho a 
escoger lo que es más apto para asegurar su (in 
Íltimo, Es así que la austeridad de vida y una pru- 
dente mortificación del cuerpo son el mejor medio 
para dominar la care, hacer penitencia y encen- 
der en nuestro corazón el amor de Dios y a los hom- 
bres; luego tal austeridad es lícita y recomendable. 

Gr, Pisuvo,Ascetame et puholoie duna te ie piel, 19 


de abri, 1932, 
iran Jaser, el La ie rpiriuelo 1 de abril de 1932, 
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kiimes que una mortificación prudeste, o sa, que 1d 
argie  po om esc pida el jan de 
razón. Por lo cual, aunque un abuso de este género sea 
ara vez de temente, Santo Tomás mismo reconoce qu 
vna morificación exagerada podría sr, motcrilemen 
al menos, un verdadero pecado. 


Artículo III 
La conservación de la vida. 


83. De si el hombre está obligado a conservar 

Los racionalistas contemporáneos, dis 
esto de los estoicos, piensan que el suicidio es per- 
Ímitido, y a veces aun obligatorio, y que es ima 
prueba de una virtud heroica cuando ocurre en 
Ciertas circanstancias, como, por ejemplo, para vi 
tar ha desdicha o la infamia. Pero ésta no es la ver- 
dadera doctrina: 


must 


El suicidio está prohibido por 
el derecho natural. 


Prueba.El suicidio es un acto por el cual el hom- 
bre, consciente y voluntariamente, sín ninguna or- 
en especial de Dios, se da directamente la muer- 
de. Difiere del valor y de la temeridad que hace 
¿que uno se exponga directamente a ella, como el 


180 rica O MOR Es 
lado cn una beralla, Ahora bien, tomado en 

sentido, el suicidio es comrario a la naturaleza 

hombre, al bien de la saciedad y al derecho dívin 


por lo cual es una injuria a Dios, a la sociedad; 
2 uno mismo. 


re que cada quien se ame a sí 
sin razón de un tan gran bien. 


3 En fin, es contras 


Ed al derecho divino, “Sólo 
Dios tiene derecho de vida y de muerte * sobre las 
ercaturas”. Ll hombre no tiene más que el uso de 


su cuerpo. Y consiguientemente, el que por su pro- 


Pía decisión se priva de la vida, se sustrac al or 
den de Dios. “Admitir el suicidio es admitir que 
todo hombre puede, cuando le plazca, escapar al 
deber, y someter la ley moral al arbitrio de los in- 
dividuos.4 

Y Suma teo, HAL, 9.4.5, 

> Arcerórms, Y “El, cap. limo; — Suma tol, Ma 
A a a 

Dexter, 32,58, 

Foxaromnv, £lemento. 1, . 465. 


Lon. soii 


14. Objeciones en favor del suicidio. 


a bjcin Segín ls siniguos ecos y Mins 
A mue vall se bea de ci 


"sufrimiento obra sabiamente $ vilmente, AS Es 
' suicidio es lícito y aun digno de alabanzas? 


espuesta, Negamos la primera parte del antecedor 
Da leida no es sabio, Sino ineasao, porque 
por Ius de un mal menor, o sea, de los suvimieanos de 
lí vida, se arroja ca un mal mayor, sín ninguna esper 
Fimen de una vida más felizS-Negomos la segunda parte 
ll antecedente, porque el que sc suicida no es valero, 
“ino cobarde: en efecto, no puede soportar los safrimier 
lec que lo agobian_y abandona su deber porque lo siente 
ilemasiado pesado 


Primera insstencia-El hombre agobiado de males no. 
puede. e e A 
medio de: y es entonces un arma 
"sigo, el único consolador que le queda al desdichado” 


Repuesa. Neganas e antecedente, porque sapo que 
e rs TEN 
e ndo a E ll, pino que es 
obligado a cumplir con su deber”, El pocta Marcial dice 
justamente: 


«Fortiter ile faci, qui miser ese potest”, 


Incidencia Segunda.-De hecho, el sukidio jamás li 
bro. de modo que < inútil viuperarlo. “Entre los ingle- 
des les que se matan son tenidos por lunáticos: su enfer- 


y Mor. vr Srañi, De Pinfiuence des passions, 1706; cl. Ref 
ERA, dos ed dl 
Aca HD, 9,48. 
a e o MÍ Ba a VE — Sox Aoi, 
a Cuidad de Die 
ca qióme de le nat 
ne dE Far Nous ti 


3, Rouse, Let 


192 


medad no parece més vitperable que a conmoción y 


Respuesta, Distinguimos el antecedente: no siem 
$ libre, lo coscedemos, como cuando se mata un lu 
Jamás es libre, lo megamos—Por otra parte, aquí estudl 
mos el suicidio objetivamente, y no subjetivamente, dí 
modo que hacemos abstracción del elemento formal. 


cres que mi cuco comenido en una espiga de 
tun gusano, en césped, se cambie en una ebra me 
mes do e e oia a e 
Respuesta -Distinguimos el antecedente: La vida es 
don del que el hombre tiene el goce, lo concedemos; la 
Hibre disposición, lo negamos. Distinguimos la conclusión 
«se don puede ser reckazado sin injusticia para con Dig 
y la sociedad, lo negamos; sin una injusticia para 
no mismo, lo concedemos, puesto que no se hace hn 
ticia al que consiente, Pero este es siempre un ato con. 
trario a la caridad, que le ordena a cada quien amarse a. 
sí mismo 


Aoxrrsguies, Sprit des ls, L, XIY, e 12. 
1% Mosrresquiet, Lettres persana, 1721 
+ Sama eso DEI, q 60 0 Brad 


Capítulo IV 


DEBERES DEL HOMBRE 
PARA CON SUS SEMEJANTES 


85, Diversa; especies de deberes para con el 

prójimo. 

Los deberes de cada quien corresponden a los 
derechos de otro. Ahora bien, entre estos derechos, 
unos son imperfectos y no rigurosos, y otros son 
perfectos y rigurosos: a los primeros corresponden 
los deberes de caridad, a los segundos los deberes 
de justicia. 

A-Los deberes de caridad se les deben a todos 
los hombres: “amarás a tu prójimo como a ti mis. 
mo” En efecto, todos somos semejantes por la 
naturaleza, nuestros orígenes, muestro fin último. 
“Todos somos hijos del mismo Dios. Luego todos 
scmos hermanos de una misma familia, No se de- 
he excluir de ell vi siguiera a ls encon a 
los pecadores, porque los del no 
destansen ea el tubo de vada quita; sino €n la 
“maturaleza, ni con mayor razón pueden ser exclul- 


2 Suma eel, 9.26, a. 4 = Core, sobre la Bpistola a los Rom, 
EST 


caridad debe estar bien »rdenada, y comenza 
nuestros deudos y nuestros amigos, porque mo ex 
amos obligados a amar a todo el género humano co 
un amor igual.De la verdadera caridad se de 
prenden tres deberes: la benevolencia, el humani 
tarismo y le beneficencia la primera les desea el 
sien a todos; el segundo les presta tados los se 
cios que pueden ser útiles, sin estar a cargo del 
que los presta; la tercera distribuye los beneficia 
por ejemplo, la limosna a los pobres, 


B.-Los deberes de justicia se deben estr 

te y pueden ser exigidos or la fuerza. Como mo 
tan ser estudiados más ampliamente, vamos 

hacerlo bajo dos títulos: 11, deberes respecto de ll 


bienos internos.-2%, deberes 1 ls 
a AS 


Artículo 1 


Deberes respecto de los bienes internos 
del prójimo. 


El hombre tiene derechos sobre su alma, su cuer- 
po y su personalidad. De aquí tres fuentes de debe- 
res para con él, 


86, Deberes para con el alma del prójimo. 


Como el alma tiene dos facultades, tiene tam- 
bién dos especies de derechos: la inteligencia tiene 
un derecho estricto a la verdad, y la voluntad al 
bien. Por lo cual, la mentira que hiere la verdad * y 
el escándalo que inclina al mal, son opuestos no 
solamente a la caridad sino también muy a me- 
sudo a la justicia, porque lesionan de ordinario los 
derechos del prójimo. 

De este principio deduciremos una tesis impor- 
ames 


Y Sue trol HEM, a, 110, 0.3. 


El liberalismo es falso cuando pro] 
tun derccho la Ubertad abolara 7" 
de la prensa, de la enseñanza 
y de los cultos, 


En efect 
derecho a. 


de pensar, 
también 


pensamiento y de concii 
Luego las lib 
falsas tambi 
XL Son gerniciosí a 
do e prentlciosas em sus consecuencias Bn 


de los pueblos, 1 
deplorable 10 que pro 


do lts ho: 43 7 1io 1, Lar aj, Ai 
ano 10d a a E Ati 


Le noma asoraDcaL 107 


La confirmación de esta tesis se obtiene de la 
confesión misma de nuestros adversarios, que tic- 
nen su índice de libros prohibidos, y que en ciertos 
rasos, por ejemplo, en tiempos de guerra, son los 

jeros en exigir la censura de la prensa y la rer- 
icción de ciertas libertades. Así es que Éstas no 
son un derecho natural intangible, sino limitado 
por el bien público: no son la libertad absoluta en 
+l sentido de los modermos. 


Heros dicho absoluta, porque solamente la li- 
hortad de la verdad es absoluta; -las otras liberta- 
¿les respecto a una doctrina errónca y perversa no 
pueden ser sino Loleradas en vista del bien común, 
ésto es “a causa de algún gran bien que procurar 
+ de un mal que impedir” 


87. Deberes para con el cuerpo del prójimo. 


Cada quien tiene un deber estricto de conservar 
zu vide y la integridad de sus miembros; luego a 
nadie le es permitido dañar al prójimo por la mu- 
tilación o el homicidio. Falta saber si en el caso de 
agresión injusta es lícito defenderse por la fuerza 
aun hasta la muerte del agresor. Algunos autores 
lo han negado;* pero nosotros somos de un pare- 


2 Leós XIII, Encíclica Imrvertele Dá y Libatas. 
+ Añnes, Cors de aio na, 1944, 33. 


Es lícito rechazar por la fuerza una agresión injul 
ta aun hasta causar la muerte del agresor, col 
tal que esto se hoga con la moderación 
de una legítima defensa. 


1. Lo probamos por la naturaleza misma de li 
agresión. El agresor de que aquí se trata, por 

autoridad privada y sin mandato, ataca a ot 
persona can eos! eran en sus bienc 
o en su vida, Ahora bien, cada quien tiene derd 
Cho de donde como ta Barca de po 

bien, de rechazar la fuerza mediante la fuerza, aun 


con la muerte del agresor, si no hay otro medio d 
conservar sa propia vida, Si fuese de otra man 
el que cayera en una emboscada no podría d 
der su vida contra una muerte injusta, lo cual 
«contrario a la sana razón y contradice cvidentemen 
te el consentimiento de los pueblos, 


_2, Lo probamos también por la naturaleza de las col 
ciones sequeridas. Es lí, rechazar la fuerza mec 

Ja fuerza “con la moderación de una legítima defema', 
lo cual quiere decir, según Inocencio III, que es necesa 
sio: 1 que sea una defensa que tenga por objeto, no una. 
venganza, sio recliazar a injusticia; -2 que la violencia 
«on la cual e defiende uno mo sca mayor de lo nece 
Para evitar una muerte injustas -39 que el ataque del 
a E 
va directamente la muerte del agresor, sino solamen 
su propia defensa personal. Reuniéndose extas condico- 
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o la defensa no tiens nada de injusta: “Tal acto, en 
¡e el agente atiende a la conservación de su propia vida, 
IN tlene ningin carácter de injusticia, porque > natural 
¡we cada quien quiera, en la medida de sus fuerzas, sale 
Viguardar su existencia”. Luego defenderse es lícito, aun- 

a veces parezca más perfecto recibir injustamente la 
Iuerte que causar la del adversario 


89. Deberes para con la persona del prójimo. 


il hombre tiene derecho a su honor y a su buena 
reputación, porque cada quien está obligado a con- 
servarta: “Cuida de tu reputación”.5 Por lo cual 
+ derecho natural prohibe la afrenta que hiere el 
humor, el juicio temerario, la maledicencia y la ca- 
lumnia, que hieren el buen nombre del prójimo. 


Siendo todo esto admitido, examinemos el caso més 
dilícil del duelo, ofrecido o aceptado para defender o re- 
arar el honor, Hay contemporáneos que afirman cnér- 
picamente que es lícito, y nosotros debemos refutarlos. 


resis 


El duelo v combate privado está prohibido 
por el derecho natural. 


Prucba-El duelo es un combate particular de 
dos o de varias personas, que habiendo escogido 
sus testigos, las armas, las condiciones, el lugar y 
el momento del combate, por un motivo personal 
o same eat AL, q. 5h, 0 
ten Dejena des mimo. 

cen, da. 


cl. Diet detheol. lb, palas 


y por su autoridad privada, quieren así reparar 
honor, o asegurar su venganza. Abora bien, com 
hates de este género son ilícitos en sí mismos, 
principio, en su motivo y en su fin 

1" El duelo es ilícito en sí mismo, porque 4 
hombre tiene el deber de salvaguardar su vid 
de no atentar contra la del prójimo. Ahora bi 
<a un combate como ése, se expone uno voluntaria 
mente y sin razón suficiente al peligro inminent 
de matar y de ser muerto. 

2 El duelo se basa en un falso principio, porqui 
el que se bate en duelo supone que le es permi 
hacerse justicia por su sola autoridad privada, co: 
sa indebida, porque nadie puede ser juez en su 
propia causa. 

3* El motivo del duelo es insuficiente. En efect 
este principio: “El honor es el bien supremo dl 
hombre, y debemos preferirlo a la vida” es un prin 
«ipio falso: “Entre el valor de lo que se llama ho: 
ox, y que está lejos de ser la reputación de la vir 
tud, y el valor de una vida humana, hay una ex 
tscmada desproporción”. 

4 En fin, el duelo no alcanza su fín, porque no. 
puede reparar el honor. Sea vencedor el calpable 
/ el inccente, no se puede concluir razonablemen: 
te sino que venció el que tuvo mayor habilidad o 
mejor suerte. Así es que el homor de ninguna ma. 
nera queda reparado, a menos que se admita como 
Ly “el derecho del más fuerte”.$ 

onerosa, Elemento, Mp, 47 


£ Gino, Traté des combat ingulir; dans 
Max, XXXI; — Suma teo, Ll, q. 99 
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je co medio de ae 
Objeción Fl dudo «4 vecs el nico med 
pude uma venganza Ema. Luo es Teo. 


nn 
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Insitencia-El que rechaza un dudo que se le propone 
«queda deshonrado, aura sus propics ojos. Luego nadie 
se puede negar al ducho. 

pusta. Ditinguimos el antecedente—El que recha- 
on 
<qulvocas Sobre la maruraleza del honor y de la virtud, 
Te confesemos; 2 los ojos de quienes piensan bien, lo no- 
“amos. Como ya lo dijimos, el que no ceda a la venganza 
a las cras pasiones £s el único digno de alabarza por- 
lu sabe reprimir y domeñar los descos desarecglados de 
Siscorazón. He aquí la bell máxima de Cousin: “Las 
ás grandes, los más difíciles virtudes no se refieren 
Tectamente a les demás, sino que se ejercen en nosotros 
Y acre nosotro? 


Das sra de bons, de Ben, 1950. 


Artículo 11 


Deberes respecto de los bienes exta 
del prójimo. An 


Trataremos: 1* del Derech e 

nos: lerecho de propiedad; 27 
ide e Decade pu al ll 
eo EN dos dle cdas de sde 


la propiedad. 


$1" Del derecho de propiedad. 


89. Nos j 
Noción de la propiedad y orion de los 


ee ER 

e za propiedad puedo definirse así: el derecho 

sl Ea cosa y sobre sus frutos y de usar de ellos. 

hnos x01, tuccicas Quod 

aa a eosofis menor (28D 

A e 

NL o dl rd, a 
"electro, lucir E economte 


1924, par. 2%, p. 61; — Farzow, SJ, Principes 'conomie socie 
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| mona. aora 
y de disponer de ellos para el interés personal, con 
Meda de los demás hombres.-Es el derecho so. 
Ire una cosa a una cosa 
por adquisir (n. 64) y 
"obre sus frutos, Po poseída le corres- 
ponde a su dueño; -es 

lin de disponer; el solo derecho d 

Iufructo y dolo derecho de disponer se Jia due 
a propiedad; «para el interés personal de uno, 
por lo cual los administradores mo son propieta- 
Mi; «con la exclusión de los demás hombres, por: 
"ue de otra manera la cosa dejaría de sor propia, Y 

"ía común, como el aire o cl océano. 


ido, al menos en el ori- 
el trabajo y la natura- 
los objetos de 


no es la única causa de la 
¡el valor de los objetos, por- 


la rareza 
ino y el mal vino no se venderán 


idogs - Savoy, La 
de NE a 
e a end, 
a y Vo 

AS 


iveratore, 0. lt, LL 02 
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a ¿mismo precio, aunque quizá el viñador Laya 
Picado el mismo trabajo para producir el mejo «1 


constituir um te 
pital. Este, 
prima, los 
xán al cón 
cual el capita 
sado”, 


La Pia, om cal 1 
une locile, AE 

a os 

a op. e, Mo 

ca e 30D 


¿lcrccho de propiedad en general es negado, de co- 
mín acuerdo, por los socialistas, 

Para refutarlos como conviene, primeramente 
tlcbemos distinguir entre el derecho de propiedad 
mieno y el uso de hecho del propietario. A esta 

le cuestión corresponden nuestras des tesis: 


mess 


El derecho de propiedad sobre los bienes de la 
naturaleza es natural y legítimo. 


PrucbaUn derecho es natural y legítimo cuan- 
¿lo está fundado en la naturaleza de las cosas, del 
hombre, de la familia y de la sociedad. Es así que 

1 es el derecho de propiedad. Luego es natural y 
legítimo. 

Menor. 1* Según el orden de la Providencia, las 
¿osas inferiores están hechas para subvenir a las. 
necesidades de cada hombre, por lo cual todas o 
«asi todas las cosas creadas son, por su naturaleza. 
propia, susceptibles de apropiación, porque en el 
rigen "no son comunes sino de 
tiva, no de una manera positiva, 
recho de spropiátselas está en el 
turaleza (1 

2 El hombre está hecho de tal manera que tic- 
ne necesidad de proteger su libertad y su dignidad 


1H XI, Bocca citada en 4 49. Seé, 31, p 192; = el 
Reerren, O. Ea Le dciine social de Lalo TORA 
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y sin duda alguna su vida física y económica, po 
todo en cuanto a su vida social, moral y religi 
en una palabra el entero y libre ejercicio de su a 
tividad, no solamente en el presente sino en el 
venir: la previsión está en su naturaleza. Es así qu 
estos bienes individuales y la libertad de concienci 
no pueden ser salvaguardados sin la propiedad per 
sonal de cierto número de objetos, como lo pru 
ban muy claramente la antigua servidumbre pag; 
a, en el siglo XIX el miserable estado de multi 
de obreros y en muestres días la vida soviética ey 
Rusia y sus dominios$ luego la propiedad es natu- 

Por lo cual cada quien se aprupia y cree muy 
legitimo apropiarse de objetos útiles, con tal dí 
que no sean de nadie. 

3" No solamente debe proveer el hombre a sus! 
necesidades propias, sino también a Jas necesida- 
des, ya presentes, ya futuras, de su familia, Ahora 
bien, sin el derecho de propiedad, no podría guar- 
dar para los tiempos de escasez, ni prevenirse con-. 
tra las enfermedades, los accidentes, la vejez, mi 
construir una casa y proveer a la educación física 
y moral de sus hijos; ni quizá querría practicar el 
ahorro, cuyo único estímulo es la propiedad pri- 
vada. 


4* En fin, la sociedad tiene necesidad de prospe- 
ridad material e intelectual. Ahora 
recho de propiedad individual, «dejaría de haber 
estímulo para el trabajo, porque los hombres no 
trabajan sino para adquirir alguna riqueza que les. 
pertenezca en propiedad: si ella fuera poseída en 


Scumzinen, Comment em sí en Rusle, 1991, y, 228, 


sin el des 
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¿smún, en común también sería descuidada, como. 
lan teñido que reconocerlo claramente aun los mis, 
Mes bolcheviques: Por otra parte, las ciencias y 
lie artes más nobles no podrían prosperar.sin los 
cios para el estudio y las munificencias de los 
ticos. 

fn resumen, el régimen de la propiedad privada 
e 
(ad, porque asegura aun los bienes temporales y 
Cesáal el orden de la naturaleza los bienes espiri 
Wales: la religión, la educación de los hijos, la 
Moralidad individual, familiar y cívica; mientras 
que, al ontario, el gnc colecta e Sino 

menor preocupación de las cosas 
uc ano imperfectamente las temporales, a 
las cuales sin embargo pretende estar ordenado de 
suyo casi exclusivamente a 

Esta tesis está confirmada por el consentimiento 
universal de los pueblos, porque ente los hebreos, 
Jos astros, los chinos, los egipcios, ha habido siem- 
pre propiedades privadas; y en cuanto a los pue 
blos nómadas, tales como los árabes, los tártaros, 
siempre ha habido entre ellos posesión privada, al 
menos de cosas muebles. “Moradas fijas, apropia- 
ción del sueo, sociedad regular, he aquí ls ce 
ideas j adas, tres siempre jun- 
des ná 2 incierta y barbarie son hechos 


A AN 
ana ap po 32 LOGIN — Po, 
pa 


que siempre y en todas partes se corresponden 
tuarnente”.3 


91. Límites dol dorecho de propiedad 


Los partidarios de la escucla liberal y varios capital 
tas modernos NO que definen el derecho de propiedad 

jus utendi es alutendi”, el derecho de usar y de 
sat, dicen que la beneficencia con relación a los pobr 
es furamente facultativa y que el salario del obrero está 
subordinado a la adg! de las riquezas Pero la, 
cuela social opuesta Sostiene que la ssistencia es debida 
en justicia social, He aquí una doble exageración. 


El derecho de propiedad, por bien fundado q 
esté, es moderado por el deber harto 
grave de la beneficencia. 


Prueba. 1* Según el orden de la caridad, el bien 
privado está siempre subordinado al bien público. 
Pere vin deceo limiado sobre ls bienes de la 
naturaleza, si se concediera a algunos propietarios, 
resultaría en perjuicio de la sociedad y de los pro- 
letarios pobres; luego no puede ser concedido 4 los 


Qiadrazcino amas. 
o. Cl, po 231; — O. Anontz, Pope et paytaro, 
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viduos, sino que debe ser moderado por dos de- 
heres, el de la beneficencia y el de la justicia social: 


4) Por el primero: “todo hombre que nace aquí alas 
Jo Kene derecho de civir de los frutos de la tera... Si 
ÍN propiedad privase a una parte del género humano de 

«medios de subsisencia, ciertamente sera un desorden 
y un crimen. Pero no es asi, porque esá ella estrecho 
¿ente unida por Dios al deber de la beneficendia”.$ 


b) Por el segundo: “la justicia social no tolera que 
clase le impida a la otra participar en cas ven 
tajada 


TL-Sin embargo, el derecho de propiedad es 
cierto, y por lo tanto, no perjudica a los pobres, En 
efecto, el capitalismo de suyo no es malo ni conde- 
hable en sí mismo; por lo cual quienes proclaman 
que “el derecho de propiedad caduca y desaparece 
por el abuso o el no uso que de él se hace” se ale- 
Jan grandemente de la verdad, porque, si el uso 
o constituye el derecho, el abuso no lo suprime, 

El derecho de propiedad así moderado es cierto. 
Guardémonos pues de considerarlo como una sim- 
ple “función social”: esto sería hacer depender su 
legitimidad del uso que hicieran de él los ricos res- 
pecto a los pobres; sería transformar ese uso mis- 
mo en función de justicia, no de caridad, y así “ex- 
tralimitar el dominio de la justicia con detrimento 
¿del de la caridad”.X* Así es que el derecho de cada 


< Lberators 0, et, p. 216. 
2 Pio XI, Encicica ct. Ll m. 2, p. 196. 

3 Pla XI, bid, y. 193; - Rvrreo, op. ct, e V; 9 85100, 
4 Cardenal Mery del Val, cara 2. Mo de Mon, 1515. 


E) boca o momat Psp 


quien sobre sus bienes no es relativo, sino absol| 
y personal. 


De aquí se sigue que la benevolencia para € 
los pobres no está reglamentada ni por la sensl 
lidadl del corazón ni por la prudencia social, ni 
una justicia en cierta forma conmutativa, sino 
el orden de la caridad y de la justicia social. 
lo cual, en la práctica: 


2) En cuanto a la caridad, Santo Tomás enseñ 
que el uso de los bienes privados poseídos legítim 
mente por cada individuo “debe ser común de 6 
1a manera”,% no en el sentido de que cada quie 
pueda usar como le plazca de la cosa de otro, si 
permiso del propietario, sino solamente en el sen 
tido de que: 1* en caso de extrema necesidad, cadi 
quien tiene derecho de aprovecharse del bien d 
tro en cuanto necesite de él para conservar la vie 
da; -2* en el caso de necesidad grave, los ricos ci 
tán obligados en caridad, so pena de falta grave, 
a dar a los necesitados de lo superfluo, porque sal 
ls administradores de los bienes de Dios, 

No debe objetarse que lo superfluo no es mi sus: 
c«ptible de exacta determinación, ni exigible. En. 
efecto: 1* se trata no de lo superfluo en el sentido 
absoluto, sino relativamente al estado social del 
rico; 2 el derecho de los pobres a una parte de esc 
superfluo no es de tal manera estricto que pueda. 
ser reivindicado por Pedro o por Pablo, porque no 
atiende a personas determinadas; 3 el deber de 
Ja limosna puede ser cumplido de muy diversas ma- 


Same ol HIT, q 06, 0.2 y 7 
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ño ficen- 
¡ras: conviene que a veces lo sea con magril 
dx y liberalidad, por ejemplo, creando una indus- 
iria lucrativa para los pobres. 


») En cuanto a la justicia social, pide una orga 
resorte del Estado; sí los ricos se niegan a dar Je 
Nena, ¿puede ser reivindicado este dercchu por 
la sociedad misma o por el Estado? -lo diremos más 
alante (n. 130) social, y sto se refer x de 
pre de sindicatos, de mutualidados, ete, el 
Dorptener la situación económica en un estado nor 


mal 


92. Fundamentos falsos asignados al derecho de 
propiedad.15 a 

reas 
Pd dee solamente de a ey 2 (Men 
a SH 
o siniones dan que decir al socia- 
tt 
E e e, q 
la utilidad mo es un fundamento suficiente e a 
e orque, en fin, si se conviene en que el trabajo es el 
a os Má Dee 
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AS 


FO ES, Foca Quadnsimo, Lp. 19. 
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nesorros, al contrario, 
trabajar o de disfrs 


El "derecho del primer ocupante» 

darento limo del derecho de propiedad, ono olaa 
damento úlio de derecho de propicia, sino sola 
e aci lino. de dee amo e Ca 
quen ge o haba de jo Men 


11.-El Socialismo o Colectivismo.19 


93. Definición del social 
Definición del socialismo y do sus formas 


polos diversos sistemas de socialismo o de co 
ismo tienen por fundamento la negación del 


derecho de propiedad i 

ha ¡piedad individual; no li 

dee dal me cota 
el ', dice Proudhón, con Aristófanes Sola- 


mente la propiedad cole sería legítin 

ment le a legítima, y com. 

sigulentemente la república, constituida Cotto des 

mocraca, debería en lo sucesivo regio la produc. 
mn y la distribución de las riquezas entre todos los 


locarum', p. 13245 BL Dan, 
Actora, op, ely po 22 aÍO, É 
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ciudadanos y dentro del espíritu del colectivismo, 
Este espíritu es primeramente cl materialismo de la 
vida que incluye el desprecio y el odia de la religión 
en seguida la supresión de los beneficios, puesto que 
todo el valor de las cosas depende del trabajo y o 
de la holganza del patrón; en fín, la insticución de 
una autoridad que, en caso de incapacidad de las 
personas, gobemará a patrones y obreros; y as 
la colectividad impondrá a todos, quieran o no, me- 
diante una lucha al menos trarsitoria de clases, el 
reinado de la justicia. 


B-Si esta comunidad abarca todos los bienes, 
sin excepción, por ejemplo, las mujeres, los niños, 
las casas, los refectorios, los dormitorios, €s el co- 
munismo absoluto (Platón, Saint-Sisnom, Fourier, 
escuela Saint-Simoniana, Escuela Falansteriana, 
etc.) 2 


2. Si se extiende solamente a los instrumentos de 
trabajo, es el comunismo mitigado, que vulgarmen- 
te se llama Socialismo o Colectivismo, que se subdi- 
vide en Socialismo agrario e industrial, según que 
implique la comunidad de los bienes raturales, so- 
bre todo de las propiedades rarales, por ejemplo, 
HL. George en América, Stuart-Mill en Inglaterra, 
Laveleye en Bélgica, el sovietismo en Rusia (el 
maoísmo en China); -o la comunidad de bienes 
muebles, de capitales: dinero, talleres y maquina- 
a, transportes, bancos, etc, la Internacional de 
obreros, Carlos Marx y Lasalle en Alemania, en 


> Bacororra, Hi, de la Phil, nl, 52053. 
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Francia Luis Blanc y Proudhon, y en nuestros día 
la SELLO. y la CGT, 


3. En fin, si los fantores del socialismo tiendet 
a su fin por medios legales y graduados, se les llas 
ma Doctrinarios, Posibilistas, ete.; si, al contraria, 
usan de medios violentos e inmediatos, se les lla 
Anarquistas. Según éstos “lo que se impone prime, 
Tamewe es la pandestrucción” (Bakamin).-Unos y 
otros son los enemigos del Cristianismo, predican 
la lucha de clases y suelen rechazar toda idea de. 
patria y toda autoridad: “ni Dios, ni patrón”. 

4. En cuanto al sistema que impropiamente se 
llama Socialismo de Estado, no es una negación de. 
la propiedad individual, sino solamente su restric 
ción mediante impuestos excesivos, una limitación 
exagerada de la libertad en los asuntos cconómi- 
«os, la intervención abusiva del Estado, por ejem- 
plo, entre los patrones y los obreros: tales son, en 
Francia, los radical-socialistas*2 Sus antagonistas 
son los sindicalistas, así nombrados porque recha- 
zan la intervención del Estado como una tiranía, 
para substituirla por la federación de sindicatos, 
de soviets o de municipalidades, 


94. Refutación del socialismo agrario22 


Aquí y alí hay tierras incultas o imperfecta- 
mente cultivadas, cuya fecundidad sin embargo 
importa para el mayor bien común. De aquí el pro- 


DEE Dgo Le rie HB 00. 

=2 Gotas, DEgine ele problome deonomigue, 
Meyer y Anti, Lo question agror, 1887, —G. Añoasr, Pajer 
e pajoass 1921) 
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Hcma agrario, del que se dice en el Código ya ei- 
dados. «ln todos esos casos, el Estado tiene el de- 
¡ccho, tras el fracaso constatado de soluciones me 
nos radicales, de decretar el reparto de los cultivo 

Vd es necario, de las propiedades'-2 mediano 
tina justa indernnización. Y esta solución e alg 

«tra de la grave cuestión agraria sería, según algu 
Sos y en grados diversos, urgente en Rumania, en 
México2% en España en China,% tal como lo 
era ayer en Rusia? y aun en Inglaterra y en la 
Alemania protestante. Asentado esto y concedido, 


he aquí nuestra 


resis 


El socialismo agrario se contradice a sí mismo, se 
apoya en argumentos sin valor, y su 
aplicación es imposible. 


1.-Se contradice a sí misn 
derecho de propiedad privada 
le propiedad colectiva, lo cu: 
e njfiesta, porque si se niega el derecho de 


io sil de Mono, a 7. 
Ep 5 de aro, LESS Pq q de 
O que cl ápco rembtado ha id 
dede E pedución aga 
ES 
¡ase ae pata 
e an 
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habrían podido decir: ¿Acaso no es de todos l 
tierra? ¿Por qué ha de permitirse que sólo vosot 

ocupéis la parte más fértil? Así es que nosotros po- 
demos ocuparla con el mismo derecho que vosotros 


2 Niega el derecho de propiedad de los bien 

inmuebles, y no el de los bienes mucbles. He aqu 
una mueva contradicción; porque si la Ocupación. 
por el trabajo de ima cosa que todavía mo perte.. 
nece a nadie no es un título suficiente de propiedad. 
en el primer caso, tampoco lo es cn el segundo. 


1-Se basa en argumentos sn valor, y hélos aquí: 


1 La igualdad natural de todos los hombres es 
de hecho una tesis evidentemente falsa, porque la. 
la inteligencia, la habilidad, cl vigor muscular, etc, 
son otras tantas causas de desigualdad matural. 


2" El derecho de vivir es ciertamente igual para 
todos. Pero de esto no se puede concluir una. po- 
sesión igual o colectiva de la tierra. Porque sin 
poscer ningún dominio puede vivir un gran núme- 
ro de hombres, y de hecho vive de los frutos de la 
tierra, pero por la posesión individual vive de ellos 
mucho más fácilmente. 


3* H, George 2 invoca un úlimo argumento sacado. 
de las leyes económicas y que enuncia así: tres agentes 
concurren a la producción de las riquezas (n 89): la 
EM Gioncn, Prog et fruered, trad. Le Monies, 1007 


Dinrat, Soslimme compimisme. la eniceciome, 1001 
Eexovdraviano, Le colecisime, 1009, 10 po 
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stualeza, cuyo Usufrueto es del propietario del suclos 
«l trabajo, cuyo Salario pertenece al obrero; en fin el 
capita, cuyos Zmteveses se le deben al capita, Por 
lo tano 
Producto = Usufrudo + Solano + intereses, 
ies: rntaco Ema = ateo + Inc 
Por comiguiente, dice él, el usufructo del suelo crece 
tanto más cuanto e] salario y el interés son menors. Y 
¿omo el salario y el interés decrecen cada día (a causa 
“e la multiplicación de los hombres y de los capitales), 
<l wulructo del suelo debe crecer sin cesar, asta que 
“bsceba. la totalidad del producto y toda la riqueza de 
los campos: ¡resultado injusto y monstruoso! 


a 
cio de ae 
día, al meros en Enropa; así es que el salario o el interés 
TÍ acc de 
Alo neos qu es dr RC unta. 
ee ps dc que E Gong 
das. 


b) H. George juega con las palabras. Porque en la 
Cor fm rá Do 
el precio del tratajo tanto intelectual como manual; al 
«ontario, en su argumento significa el precio del trabajo 
“mamoal Sclamente.—Asimismo, la palabra, intereses signi 
fica en la lórmulz de la ley Ja suma total de los intreses 
debidos a los capitales; mientras que en el argumento, 
está tomada en el sentido de la tasa del Interés que puede 
“decrecer mientras que la suma de los capital colocados, 
y por ende de ls intereses, aumenta. Así « que el ra 
Zonamiento de H. George abunda en equívocos. 


[.-1 ialismo. wrio es moralmente impo- 
e pde tac a era cra 
igualmente entre todos los hombres, ni siquiera ca- 


da comarca entre todos sus ciudadanos: tal repar 
tición tendría siempre que recomenzar, puesto que 
unos mueren y otros nacen, A mayor abundami 

to, jamás ha logrado presentar el socialismo 
programa práctico de repartición, Por lo cual, ac 
tualmente, ya no es la repartición, sino la posesi 
de las tierras lo que se propone, para darlas, 
cierto, a la colectividad, la cual, aunque siend 
ya la ímica propietaria, arrendaría esas misma 
tierras a sus antiguos poseedores y exigiría los fi 
tos y rentas: lo cual se comienza a ver en Rusi 
[1935]. 


Sin embargo, hay que tener en cuenta y remediar lo. 
ue ocurre desde hace mucho tiempo en ceras regiones: 
la excesiva desproporción entre los pobres que no tienen. 
ximsún bien y ls Fics que poseen la cas totalidad, pero 
inculta, de la terra. 


95. Refutación del socialismo industrial. 
He aquí la 


resis 


El socialismo industrial se basa en fundamentos 
falsos, y cn la práctica es moralmente 
imposible, 


1.-Tiene fundamentos falsos: en efecto, se basa 
e dos nuevos argumentos: la teoría del valor, se- 


gún Carlos Mars, y la crítica de nuestro régimen 
económico. 
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la mayor del 
E el fact 


cer un par de zapatos, no 
sc mismo par de zapatos, 
lo entra ciertamente algo 
obrera"9 


sol a clica de nuesto régimen, econó: 
E e calas ponen por dani, Dicho r- 
men es al dejad hacer, dejad pasar”, 
dad a todos la libertad y 


e 
a Hd 
«miseria.—c) La anarquía en la distribución: 
“La concurrencia de 
da pci 
PA 
de los indigentes, mientras que. 
A 
rd te ON oo; - oran, 
os 00h 1520 
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pS 
Mi Lo O 
a e 
de 
a 
oo 

20 ¡Muy bien! Bastaría con. la rió 
e 


l-La aplicación del socialismo ix di 
moralmente ¿mposible, ad da Sd 
ad quimica A Poe Pone Una igual 

4) Les sería imposible a los magistrados 
República distribuir el trabajo a cada dee de lo 
ciucladanos según sus fuerzas, sus aptitudes y sus 


yflaruel duna conoreton, 1789: Clehime du 


reconstitución está aquí, 
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úalentos. ¿Para quiénes serían los trabajos agrada. 
les? ¿Para quiénes los trabajos ingratos y difíciles? 

Para quiénes los trabajos rianuales, etc? 

b) La distribución de los bienes según el mérito 
de cada quien no será menos imposible. Quedaría. 
ibicrto el camino a lo arbitrario, a los errores a 

ys injusticias, a los fraudes, a las rivalidades y a las 
intrigas de los partidos politicos. 

“Todo exo basta para mosrar cuán impracica- 
hle y absurdo sería un régimen que cambiara la 
Iibertad de los ciudadanos por la tiranía odiosa de 
las facciones politicas, Querer imponer por la fuet- 
za a todos los ciudadanos de una 1cpública la vida 
monástica o la disciplina militar no €s sino una 
dañina utopía. 


95.* Objeciones del socialismo. 


Más arriba (n. 93-A) se enumeran tres, señala- 
alas aquí y allá, evidentes por sí mismas. En efecto, 
1. No sólo de pan vive el hombre: vive principal- 
mente de moral y de religión; -2. Puesto que es un: 
sor libre y capaz de virtud, no debe ser gobemado 
despóticamente, sino mediante el régimen tan con- 
Vincente de la justicia y de la caridad entro los 
obreros y los patrones: de otra manera, en lugar 
del capitalismo privado tendremos el capitalismo 
colectivo, en verdad más peligroso y más tiránico, 
porque no estaría subordinado a ninguna autoti- 
dad; -3. Que se sigan más bien los preceptos de la 
Ciencia social que mantiene firmemente el derecho 
de la propiedad, la legitimidad de los beneficios 
patronales y mo eleva por encima de todo el pre- 
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cio del solo trabajo, como lo diremos en este mn 
mento y más adelante (n. 108) 


$ IIL.-Diversos modos de adquisición de la 
piedad. AS 


No hay más que uno solo en el origen, y los 08 
de él derivan. el 


96, De si el derecho de propiedad se adquiert 
primitivamente por ocupación. 

Los economistas que fundan el derecho de propied 
<a trabajo ola industria dl hombre solamant, y 
ahí condluyen que el valor de las cosas es puramente sul 
jutivo, jerran gravemente. Tales son igualmente los 


Calistas que proclaman el mismo principio. Refutemos 4. 
anos y a otros 


El primer derecho de propiedad sobre las cosas se 
adquiere, no por el trabajo, sino 
por la ocupación. 


1.-No por el trabajo.Por esta palabra se entien- 
de in verdadero trabajo, un gasto de fueras que 
transforma y especilica los objetos a los que se apli 
cs, y los identifica, por así decix, con la persona que 
trabaja. Ahora bien, un trabajo así, «10 es neceso- 
rio: de lo contrario, no sería lícito, por ejemplo, 
comer de los frutos silvestres, y nadie podría apro- 


Pm  _ 


+ ona roo 2 


piarse de lo que necesita para trabajar. Por lo de- 
Nada, el trabajo no es suficiente, porque un viajero, 
por ejemplo, puede por su trabajo transíormar una 
osa que encuentra, sin tener la intención de apro- 
piársela; -en la hipótesis contraria, los obreros ad- 
«uiririan el predio en el cual trabajan, lo cual s 

ría caer en el socialismo; -en fin, para que un hom- 
bre haga fructificar algo por su trabajo, un campo, 
por ejemplo, es necesario que previamente lo ocupo. 


JL.Por la ocupación—Con esto se entiende la 
toma de posesión efectiva y manifiesta de una cosa, 
con la intención de adquirirla. Ahora bien, esta 
toma de posesión es necesaria, y se debe manifes- 
tar claramente con signos externos, pues de otra 
manera la cosa seguiría sin propietario, y cualquic- 
ra que ignorase que ya era poscída, la ccuparla con 
buen dexecho-Es suficiente: porque la naturalo- 
za ha concedido al hombre, en razón de su superio- 
ridad, el poder radical de apropiarse de lo que no 
está ya ocupado (n. 90). Ahora bien, tal poder es 
suficientemente actuado y exteriorizado por el apo- 
deramiento externo y efectivo de un objeto, ya sea 
por un individuo o por una comunidad. 


Se dirá con los socialistas: esa ocupación no se hace sin 
algún trabajo; luego el trabajo es el único título de la 
propiedad, 

Respuesta. No se hace esa ocupación sin algún traba- 
jo, lo concedemos; sin un trabajo fisico, con el cual c+ 
dea proporcionado el valor de la cosa, lo negamos, Se: 
'guramente que la ocupación no se verifica sin cier ejer- 
iio de la actividad humana, pero este es el único tra- 
bajo que necesita la apropiación. 


2 


E 
as 
que hon osufolo males aque Otros 


97. De sila propiedad puede ser transmi 
contrato y por testamento. 


Estos son, aparte de la accesión, los dos modos 
darios de adquisición de la propiedad, y los dos son: 
desecho natural. Pero ciertos economistas enseñan a pr 
pósito de los contratos, por ejemplo, sobre el precio, 
venta, el interés, muchas cosas que hos parecen conti 
rias a las reglas de la justicia; por su parte los social 
niegan a los padres el derecho de transmitir sus bi 


a sus hijos y a sus ojos la herencia ab intestate, esto E 
sn testamento, es un abuso intolerable, y piensan por 0! 
tanto que son exorbitantes los desechos de sucesión 
hacen prácticamente imposble la transmisión de una he 
encia a los colaterales y a los extraños. 


resis 


La propiedad puede ser transmitida 
por contrato o por testamento. 


ira a, acuerdo tre er des 

es sobre un mismo objeto, contrato que engendra 
Decadón para uno o Pra ls ds o más ¿Graena 
Que la propiedad pueda ser legítimamente transmitida 
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or contratos onerosos, tales como la venta o el cambio, 
Ve robamos de ista manera: los hombres pueden dispo 
ss Mbrmete del que pose, sol die “derecho. 
wo sca inalienable, o que no la por el conflicto 
Macs ES e que o uo o uo ee ue 
kar cuando se trata dela transmisión o de la aceptación 
Meta propiedad individual. Luego, puestas las condicio- 
Mes de les contratos, ya por la naturaleza, ya por la lo), 
la transmisión de la propiedad se hace libremente. 
11=ER testamento mo es Gua cosa que una denación 
que mo produce su efecto sino después de la muerte del 
enante! ahora bien, la donación es uno de los ejercicios 
menos discutibles del derecho de prepicdad—Y que no se 
Tájete que es imposible dar cuando está uno muerto, 0 
Len e momento en que e otro recibe, Porque el tes: 
dor no da después de su muerte sino en vida, y sí ya 
Cs muerto cuando el heredero recibe, sin embargo las 
amados del ano y del otro se unen virtualmente en d 
Tosamnto escrito y Aceptado, casicomo en un contrato 
“arta entre ausentes 2 
icden heredar ab inter 


ato de sus padres porque el 
para la 


98. De si el simple próstamo con interés es legí- 

timo en sí mismo. 

La ley del contrato es que la igualdad se observe entre 
des contratante, y se viola s se saca, provecho del objeto 
prestado, 

Taeraore, Principe con. gol La E, 6 0. La 

5 go Ma Oz 


pe e AT paso, op. cts 1 2> 
O Vea e dz y. 1892905 = 
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7 préstamo simple de que se trata (mutunm) es 
servicio mutual que los hombres se prestan entre sí e 
do el uno da al otro la propiedad de cosas que ste y 

y que se consumen por el uso (trigo vino, merca 
as, dinero), a cambio de dar su equivalente al cabo 
sierto tiempo. Notemos que estas cosas no tienen otro 
lor que su uso, mientras que las que el uso no destruye 
por ejemplo, un automóvil, tienen un valor de alquikr 
distinto de su precio intrínseco: por lo cual se puede al: 
uilar ésto, por wn precio fijo, porque es justo exigir ur 
precio por el uso de una cosa remuneradora, Dn 
cuencia, en el préstamo simple: 


A.-No es legítimo de sujo estipular intereses, por 
la condición esencial de los comratos es que haya igual: 


el que presta 100 los de vino mo puede exigir 105, 
Alora bien, hablando con propiedad, no se alquila el di 
ero: se cambia su propietario y por el solo hecho de 
esta mutación, sí viene a fructficar, es para su muero 
propietario, es decir el prestatario: sel dinero $0 pie 
dl, el prestatario es el que pierde, Esta esla doctrina co. 
xmún eme católicos. 


B.Hemos dicho que de suyo, porque el interés puede 
he do por sans Elo Ol se 
din eran Dra del henebc que de pola 7o 
Lars sing del préstamo: todo exo ífima una com- 
pa oda ia 
uestras sociedades modemas, algún titulo extrímeco que 
legitime el interés, La objeción muestra. precisamente 
que dat elegi 1 Ls dl cl o pr 
título extrínseco, o porque actualmente el dinero <s fe. 
cundo y productor de beneficios, 


Tornomes, Conment de PEnexdigue “Vis pacenó, 192, y 
Semsine sociale de Mutxoven, LO), Y 163108 
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tro si el dinero es productivo hay un, alguiler*6 
vial y e lsiimo oben de 8 un ineró Vesna 
el contrato de socieded, El capital asociado, siendo wo. 
dle dos tres facores de la riqueza (n. 90), tiene un de- 
rrcho estricto a una parte razonable de los beneficios: 
las sociedades por acciones son legítimas, Así es que se 
¡uede también, para evitar el azar, conservar uno au de- 
"echo sobre el capita no exigiendo más que un bajo in 
testa: las obligaciones de los ferrocarils al 3 0 4% son 
vn tipo de este segundo género de contrato, que no será 
a un simple préstamo, sino el cródito de un dinero, 


Libro Segundo 
MORAL SOCIAL? 


99. Nociones, ospocies y legitimidad de las so- 
«ciodades humanas, 

A-Una sociedad es una unión estable de muchos 
hombres, bajo la misma autoridad, en vista de wa 
fín común: el hombre solo no constituye una socie. 
dad, como tampoco constituye una persona moral. 
“un Conjunto de seres sin razón o una reunión de 
hombres accidental y pasajera, 

Hay pues en toda sociedad dos elementos: la plu- 
salidad de miembros y la dirección hacia un mismo 
fin, esto es, hay súbditos que son de cierta manera 
la materia, y wna autoridad que es como la forma 
de la sociedad.? En efecto, la forma a doble 

|: da al cuerpo humano, ejemplo, su exis- 
o 
idad da una y otra cosa a la persona moral.-Da 
a la sociedad su existencia: porque “la multitud se 
disga si no hubiese alguien encargado de ve- 
Jar sobre todo aquello que corresponde al bien co- 
7 Mr Desuone, Le conf de la mona e e ecologa, 191. 
E AS 
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mún"3 Por lo cual la sociedad no existe completa: 
vente antes de la constitución de una autoridad.= 
Esta da además a la sociedad su carácter especí 
fico: a tal autoridad, tal sociedad. 


D-Hay liversas especies de sociedad: 
el punto de vista de la autonomía, la sociedad es 
imperfecta, como la familia; o perfecta, como la 
sociedad civil y la Iglesia católica; “siendo cada! 
una de éstas tanto más perfecta cuanto se baste 
anejor a sí misma para todas las necesidades de la 
vida” La sociedad perfecta se divide, desde el pun 
to de vista del fin perseguido, en religiosa y laica: 
esta última se subdivide naturalmente en sociedad 
doméstica, civil y también de cierta manera inter. 
acional._Decimos que esas sociedades, la domés. 
tica y la civil, son las únicas naturales, queriendo! 
subrayar que las corporaciones y asociaciones de 
¿breros son libres, facultativas, ahora como antes, 
psro, aunque conformes con la naturaleza, despro- 
vistas de carácter necesariamente obligatorio. 


Este carácter algunos se lo atribuyen falsamente al sine 
dicalismo para hacerle consituie con la familia y la se- 
ciedad lo que ellos llaman “Za trilogía social”.5-El sine 
¿icalismo, al contraric, por su lucha de clases de obreres 
Contra patrones, por la obediencia ciega que impone a. 
sus miembros, y también por su anonimato irresponsable, 
puede ser más bien contra natura y un peligro secia,5 la 


90, a. 52d. 3. 

'comarás de Sort 1912, 
E Lin da cant ió, Documentaton cathy 
ae, 10; = Lettre de le'5. O. du Coneile a Mer. Labs, 
3 junto, 1929 (Doe, cath, XXI, col; 397410) 
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uina de la sociedad profesional y del derecho de asocia: 
"ión, a menos, sin embargo, de que se mejore con el teme 
ho y de que, como las antiguas corporaciones, se deje 
Peustrar del espíritu cristiano.? Agreguemos que en d 
ado actual de las cosas, los sindicatos mixtos 0 scpar 
ds. de patrones y de obreras pueden ser moralmente 
Mecsarie para asegurar la observancia de las reglas de 
la caridad y de la justicia social. 


C.-La estas condiciones los sindicatos y las otras 
sociedades humanas son el ejercicio legítimo del 
derecho de asociación, porque es para todos los 
hombres un derecho natural el unirse en sociedades 
privadas así como lo hacen los ciudadanos en mu- 
as ciudades, y tales asociaciones son necesarias 
en nuestros días para combatir el sociologismo y 
<l individualismo; el primero, que les niega a los 
individaos todo derecho anterior a la sociedad y 
limita de muchas maneras los que les concede; y el 
segundo, que parese ignorar prácticamente que los 
Nombres son sociables por naturaleza. Ahora bien, 
hay muchos bienes grandemente útiles al hombre 
enel orden económico, moral, intelectual y religio- 
so que jamás podría procurarse él solo y de los que 
Puede gozar fácilmente gracias a la asociación. 

'Como no trataremos nosotres aquí sino de socie- 
dades públicas, hablaremos por lo tanto en este úl- 
fimo bro, siguiendo la división susodicha: 1* de 
la sociedad familiar; 2 de la sociedad civil; 3" 
Sociedad internacional; 4% de la sociedad religiosa. 


HI, 0. ct 18. 100153 - Trovama, Commenti 
cd o li Hosaranó, . Ó577. 


. Alora bien, en la familia tenemos como tres 
ciedades naturales: la sociedad conyugal, la 

na y la doméstica. En efecto, la familia, consid 
da en su conjunto, comprende al hombre y la 


taíural de las clases sociales! prestan numerg] 


servicios a los padres y a los hijos Se 
por lo tanto tres artículos, 


Y Laór XII y Benedicto XV. 


Arículo 1 
La sociedad conyugal. 


101. Errores concernientes al matrimonio. 


El Derecho Romano define el matrimonio a: 
“La urión del hombre y la majer en una vida co- 
aún”. Es decir que, por la fuerza de esta unión, 
esas des personas no forman ya, por así decir, sino. 
ima sola completa, cuyo fin principal es el engen- 
“rar hijos; su fin secundario €s la asistencia mutua 
¡de los esposos? y su fin remoto la propagación de 
la especie humana en razón del fin último por 0b- 
ener (n. 13)—Por lo cual la sociedad conyugal de 
un solo hombre con una sola mujer es: 

1. Natural y primaria, y por lo tanto divina; -los 
maniqueos la declaraban, al contrario, contra na- 
Tura, y muchos contemporáneos quisieran conver- 
tirla en una sociedad secundaria, dependiente del 
poder civil, 

2, Sin embargo no es obligar 
gan lo que digan los que dec 
sible el celibato perpetuo. 


para todos, diz 
inmoral e impo- 


> Auerórmas, VI Et, XI y XIL 


3. El hombre es el jefe y no la mujer: según 1 
feministas contemporáneos, al contrario, los de 
chos de la mujer, aun sus derechos políticos 

ejemplo el derecho de voto, y con mayor razón 
tros derechos ea la familia, deberían ser igual 


a los del marido: “Así se obt emanci 
ión dea ma o en da É 


4. El matrimonio sigue siendo indisoluble; al 
trario, ahora se pretende que el poder civil puedo 


momia llega a ser un yugo intolerable. 


matrimonio. 


mesas 


La unión conyugal es natural, aunque no obligato: 
via para todos: pero, una vez realizada libros 
mente, bajo la autoridad del hombre, 

mo deja de ser indisoluble. 


1. Es natural: una cosa es natural cuando tiene 
el impulso de la naturaleza y Dios la quiere: es así 
que el hombre tiene una inclinación natural al ma- 
trimonio y Dios quiere la propagación de la espe. 
cie, no al azar, como para los animales, sino por 
un medio conveniente a la dignidad humana, pora. 


S SassrSinoy, Mémires, Ecne Saja Simonienne, uma 
Md tz o 
LARA Lian de 


autorizar el divorcio, sobre todo cuando el matri- 


102, Rofutación de todos estos errores sobre el! 


nión, no solamente de los cuerpos, sino de 
con el fín de darle a Dios y de elevar a El 
ervidores; Juego la sociedad conyugal es natural y 
por lo tato honesta, 

Por lo, tanto también es independiente de 
+leslad chál y de la voluntad de los esposos 
wiedul civil, porque 
farsa y por lo tanto le es cronológicamente pue 
terior; -en seguida porque la fa 


la gene 
el bien común 
las familias, no Y aun de la 
“luntad de los esposos, que por su libre consent 
miento han contraído una unión sagrada. Ahora 
ln, las leyes de esca unión 1 dependen de ellos, 
“ino de la naturaleza, y por la maruraloza, de Dix. 
ac. 


1L-No es obligatoria para todos: porque una 


vibligación así vendría de que cl matrimonio fuera 
¿le precepto, o de que el celibato fuera inmoral. 
Ahora bien, la primera hipótesis es fala: por 
«que si el matrimonio realmente se les prescribe a 
los hombres en general, no lo es a cada uno en par- 
ticular.-Y que no se tema por la perpetuidad del 
género humano, porque lo que Dios no ordena po- 
sitivamente a cada uno, lo obtiene por una pro- 
pensión harto poderosa en el mayor número. 
También la segunda hipóteds es falsa: en efeo- 
to, el celibato cristiano, conservado por amor de 
la virtad, no es solamente posible, si Dios llama a 
él, sino también más excelente que el matrimonio, 
y procura a la sociedad numerosas ventajas. Así es 
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que el matrimonio no está prescrito para todos 
Por otra parte, el matrimonio, como la propieda 
privada, resulta de un acto libre, que es como 

título, a saber, del libre contrato por el cual 
esposos se dan el derecho el uno sobre el otro. 


TIL-La sociedad conyugal está constituida baj 
la autoridad del hombre. En efecto, la sociedad con 
yugal mo puede ser concebida sin unidad, jera 
quía y dependencia, tres cosas que suponen uni 
autoridad: es así que esta autoridad reside matu 
ralmente en el hombre, que por las cualidades di 
cuerpo y del alma suele ser más capaz y más api 
para los trabajos y el gobierno de la familia; lue: 
o la sociedad conyugal está sometida a la autoria 
dad del marido.-Sin embargo, no hay por qué llo: 
var a la mujer al estado de servidumbre en que la 
quería el paganismo: porque no está ella hech: 
para servir al hombre, sino para educar a los hijos 
y contribuir al bien de toca la familia; por su teme 
peramento está destinada al amor y a la educación 
de los hijos así como a cuidar del hogar domésti 
co. La filosofía cristiana, igualmente alejada de los 
excesos del paganismo y del socialismo, enseña 
que el hombre es el jefe de la familia, y la mujer 
su compañera y no Su esclava, 

En resumen: la mujer, que es la compañera del 
hombre, no puede, no debe ser ni su rival ni su es- 
clavas 


¿Qué hay que pensar por lo tanto del feminisno? Los 
feministas reivindican para la mujer una triple emanci 


7 GE Lami du cergó, 3 de cuero, 1914; — cl Plo XI, Bnciel 
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y noma sta m9 
Vacóns fiológica, de mente que puedo ser descarada 
Me tán de mad y eps eones, e 
da dedicas a la psi de sus propio negocios 
e odientemerte de su ¡marido, y hacer a un lado el 
cado de a casa y de os Hijos; social, para que Sin 
Lim dea, ere pea rr, como 
ombres a lava políca y pública. 

Yom mente que, dunque terior al hombre, mu- 
pe Eufand de la persona humana y de 1o- 
Moa que restan del pacto comal la mo- 
rn mupide que, según la diversa de tiem 
nda mal ta vna participación cada 
Ds grande e el samuario de las Ciencias, enla gs 
a Kon de la famila y en la actividad de la 
e, sun en la polla. óim embargo, el orden 
ge que la acción de la mujor se ejerza prin 
es ls cors que conciernen a familia secun- 
a ls 0 cos, y Solemente en cuanto se 
an sus primordial deberes de esposa y de ma- 
a runidad del fobicmo de la fambia. Bl exceso 
o olducioa 0 a falo de le famila y de la o- 
a armana ad como a la degradación de la mujer 
ma: 


IV. Ex indisoluble y uno. Sin estas dos condicio- 
nes, en efecto, cl fin principal del matrimonio, que 
es el bien de los hijos, no se alcanzar -or6 

que la licencia, resultado del divorcio, impide 
Es multiplicación de la raza, como se ha constata: 
do, por ejemplo, en Francia, donde cada año el nú- 
"meto de los divorcios es de 25,000 a 30,000: ahora 
bien, en 1881, antes de la ley del divorcio, había 
937.000 nacimientos, y en 1923 no hubo más 


Gard Verdi, cado enel Suppliment eu Dic, pt, 190, 
o. 17 4. 
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que 761,000; -ora porque el padre y la madre di 
hen concurrir 61 bien de sus hijos no solamente pay 

cierto tiempo sino por toda la vida de és 

que la indisolubilidad y la unidad del matri 
menio están prescritas por el derecho natural, al 
nenos secundario, y como la ley civil no pued 
dispensar de un derecho natural, aunque sea secu 
dario, puede sancionar la separación de los cuer 
pero no el divorcio propiamente dicho: esto sería 
cambiar la esencia misma del matrimonio.5 

Se puede concluir que el amor solo, y un am 
sincero, honesto, constante, fiel, servicial, es el vers 
adoro nexo del matrimonio, porque cano las cos 
sas no se conservan sino por cl mismo principio 
que las ha producido, el amor conyugal pide una 
entrega mutua que sea perfecta y perpetua, que no. 
puede ser destruida sino por la muerte: luego la! 
unión, como el aanor, debe ser indisoluble, 


103. Refutación de las objeciones madernas con- 
tra el matrimonio y el celibato cristiano. 


1% Objeción El ruatrimonio es un contrato civil, que 
se hace dentro de una sociedad civil; luego depende del 
poder civil. 


Respuesta. Distinguimos el antecedente: Se concluye 
por ciudadanos, ea cuanto hombres, lo concedemos; en 
cuarto ciudadanos, lo negamos—Lo cual €s cierto con 
mayor razón respecto del matrimonio de los cristianos, el 
cual es un contrato religioso y un sacramento. 


Le Pray, La séforme social, c. TIL; - Par Jounosr, Un 
¿lcere, 1904) — Foxsronve, Mariage el union re, 190 
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> ObjeciónH celibato cisiano le da la primca al 
bien privado y no al bin púbico; luego cs un tado 
Aa 
Resp Pics an Bn ado det ds 
peon exo es, cpritua, dejémodo. pasar; un bien del 
Mismo orden lo Hegamos. hara Dic, ersóncamene la 
<cucla humanitaria quier que eu odos os casos 
ligue el bien peivado, por excelente que a, a 
lidad comón.-Nacoros negamos la consecuencia, porque 
<l caibaro es de diversas Speda, pero ls crio e 
Ss la da comunidad. 

3 Objeciónc-ta dignidad de la mujer se menexcala 
por su samibión al ombre 

eps Se menorca pr ua suso 
ent los mahomtanos Lo concedemos; por una somisión 
conyugal y amistoso, que sepaa los derechos de la mu 
Jero negamos, porqut, como lo dice muy bien Le Play: 
Ea major desdicha de la asimilación de lo ds sexos 
Fobajar la dignidad social de la mujer y desnaural 
Sar e Daricior imguso de la madre, conviióndda en 
obrera, en comerciante o en industrial”.5 

$ Objeción.Conviere para el bien de la famila que 
«matrimonio pueda ser disco. Luego la ey lvl pues 
de permi oro. : 

Jucsa. Conveniente cu dí mismo y siempre; al se 

comidera el Lie general, lo negamos) acadenalmene 
Va ves por elblen privado, distinguimos todavia: el 
iorás abotao, lo negamos la scparación dl hombre 
y la mujer cuando el matrimonio se caviete en un yugo. 
Tnuserable, lo concedemos. Por lo tanto la conclusión la 
megamos, porque “en ls ley del matcimonto Se consi 
den más lo que conviene al mayor número que l que 
Slcade a un ao particular"? 
a Pr, 0). dy M8; Roots, Dior sr origin 
A iitme tal pot. 67,2. 1,08 4. 


Artículo 11 
La sociedad paterna. 


04, Eros contemporáneos sobra la sociedad 
paterna. 


La sociedad paterna es la unión de los padres y 
los hijos, sobre todo en atención a la educación: 
para que el matrimonio alcance su fin, que es la 


generación y la educación de los hijos, es necesa- 
rio, en efecto, que entre padres e hijos haya rela- 
ciones mutuas de derechos y deberes. 

Por lo cual esta sociedad: 


1 Es de derecho naturalPufendorf, al contra- 
rio, ha sostenido que ella es libre, y los comunistas 
pretenden que de ninguna manera debe existir: los 
padres no tendrían poder sobre la educación de sus 
hijos, sino en virtud de un contrato tácito con 
ellos o gracias al beneplácito de la ley civil. 

2 Es una sociedad paterna.En el sentido de que 
la autoridad reside sobre todo, aunque no de una 
manera exclusiva, en el padre, Hobbes ha afirma- 


Y De PAcademie Feduceton et dentrvile sociales, 1. JM, La 
Fam. 
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do, al contrario, que “el niño está en manos, de su 
inadre, que puede educarlo o abandonarlo”. 


4 Los hijos tienen pues el deber de obedocors 
- niegan los liberales, que pretenden que 
e as la bertad del hijo si se le hablara an- 
Tes de los 12 años, por ejemplo, de Dios, del alma, 
y de la religión 


105. Refutación de los errores sobre la sociedad 
paterna. 


resis 


Entre padres e hijos hay una sociedad natural 
or due da al padre la autoridad, u los 
"padres el deber de la educación, 
“los hijos el deber de 


piedad filial. 


1. Esta sociedad es natural, En efecto, es natural 
toda sociedad cuyos miembros están naturalmente 
nidos entre $; ahora bien, los hijos están unidos 
sí a sus padres, tento a causa de su nacimiento 


2 Sapere 
% Rovaszaw, Emile ou Péducaion, 
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somo del desarrollo físic y moral que ordina: 
mente no pueden recibir sino de sus padres 
La autoridad no está ahí conferida por la soci 
«l civil, porque siendo la familia anterior a 
Sociedad civil no puede recibir de ella la amtorid. 
que la rige: luego solamente de la naturaleza 
cibe su autoridad. 


IL Esta autoridad reside primitivamente en 6 
Padre, -n0 en los hijos, que están subordinados 4.10 
Padres por el hecho de su nacimiento y por las nes 
Pssidado: de la existencia, de la vida ¿a común 
e la educación, -ni siquiera princi 
la madre: porque cla no 9 el jefe de familia y no, 
posce sino secundariamente el poder sobre sue his 
jos (n. 102, 111). 


HL. Los padres tien 
ar a sus hijos, porqu 
mento indispensable de 


us sas 
en ofi cg q arre 
A ia 
e da 


TV. En cambio, los hijos see ana a 
“en proporción a lo que de ellos han recibi 
pi así que “los hijos reciben de sus padres 
la existencia, la alimentación y la educación”, luc- 
¿0 ellos deben honrar a sus. padres a causa de la 
existencia que han recibido de stos, darles en su 
vejez los socorros materiales prodigados en su in- 
faucia, y en fin, obedecer a sus padres, puesto que 
éstos tienen la misión de educarlos, 


% Fanona, La religión de JJ. Rosseas, p. 78:91. 


Artículo HIL 
La soci 


lad: domésti 


106. Su definición, sus especies y su utilidad. 


A-La sociedad doméstica es la unión que existe 
entre el señor y sus sirvientes, y en virtud de la cual 
los sirvientes, para su provecho personal, trabajan 
al servicio de su señor. 


_.B-La condición de los servidores es de dos espec 
cies: la servidumbre y el salariado. El salariado no. 
suprime la libertad extemna del obrero, que puede. 
cambias de patón y de estado, ono la entrega sino 
por un tiempo fijado libremente por un contrato. 
ES carclienizs “al contado, suprlios completas 
mente la libertad externa. 

Hay dos especies de servidumbre: es absoluta O 
mitigada, según que quite o no, con la libertad ex- 
tema, los derechos inalienables de la naturaleza, 
por ejemplo, el derecho a la vida, a la personali- 
dadHay también dos especies de salariado: el 
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doméstico y el proletariado, según que el servidor 
habite, como un miembro de la familia, en la 6 
de su señor, o que tenga o pueda tener su familia 
en su propia casa. 


C-En el presente orden de la Providencia, la 
existencia de servidores es necesaria, pero mo lo es 
fal o cual condición. Será conveniente refutar los 
errores estendidos sobre esta materia. 


107. Da sia servidumbre, aun mitigada, ropugna. 
propósito de la servidum- 
des paganos, que admitan 
kdumbre absoluta como natural y 


bre, aun mitigada, mi siquiera bajo l 
Pucón, y reprechan amargamente a la Iglesia el haber 
Tajerado por mucho tiempo lo que según elos es un abuso. 


TESIS 


Lao servidumbre absoluta es contraria al derecho 
natural, pero no lo es la servidumbre miti- 
“gado, aunque menos digna, ni con ma- 

Sor razón la colonización. 


1. Lo que suprime los derechos inalienables del 
hombre repugna al derecho natural: por ejemplo, 
le derechos a la vida, a la familia, a la religión. 
Es así que de esa manera es la servidumbre abso- 
Tuta, que considera a la persona humana como una. 


rica O sonas. 1er 

imple cosa, sin derechos, sin dignidad y sin fin 
Absoluto; luego es naturalmente ilícita, ¿can a 
ria al derecho natural. 

Iauego s0 debe condenar la trata de negros y 
bre todo la deportación que deshonrares, en otro! 
tiempo a los colonos de América del Norte y que 
actualmente desuelan el Africa y el Asia: 30h. do 


lor, 5 millones de escl: is sá 
sa lavos existen todavía sobre la 


cita. Ahora bien: 


2) La servidumbre mitigada no quita necesaria-. 
mente los derechos inalienables de la matarlos 
sino solamente ciertos derechos secundarios, como 
el de poseer, adquirir o gozar de ciertas liberta- 
e end E que, por otra parte, todo el mun- 
lo confiesa, Tegitimamente se suprimen por. le 
profesión religiosa, o por el servicio militar. 
.b) Esta sociedad puede redundar en el mayor 
bien del esclavo mismo, que antiguamente y ps 
en ciertos países, bajo la dirección de señores ver. 
daderamente cristianos, tenía al 1menos la vida ase. 
gurada de manera absoluta, a cambio de un to 


lero, Dision, 
[No ha dejado de 


3 Farid Cae 
Cuba, N. del Trad.). ds 
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bajo moderado, y vivía quizás más holgadamente 
¿que en nuestros días muchos obreres cuya libertad 
es más mominal que real. 

£) En fin, puede basarse en un título equitativo, 
por ejemplo, si cl esclavo se entrega él mismo por 
un tiempo y aun para siempre, o si se le condena 
+1 ese estado por delito grave. Luego este género de 
servidumbre mo es ilícito en $ mismo. 

TIL En cuanto a la colonización que comienza 
pacíficamente, fuera del caso de depredación agre- 
siva; que continúa para prohibir la antropafagia y 
tros crímenes horribles, evitando les procedimien- 
tos injustos, la expropiación, el salario insuficiente, 
«te, favoreciendo el progreso material, intelectual 
y moral; que termine de hecho, si no de derecho, 
en cuanto sea pasible, por la independencia del 
país, cuando éste alcance la madurez de la civiliza- 
ción: esta autonomía no suprime les deberes para 
con la metrópoli. En estas condiciones, la colonizar: 
ción será un acto de caridad en el orden temporal 
+ al menos podrá legitimar las ventajas que se sá- 
can Ge la colonia, 

Sin embargo, reconocemos que la servidumbre, 
aun moderada, es menos conforme con la dignidad 
humana; que está llena de peligros y que no ha 
podido ser tolerada sino como un mal menor; -así 
como el trabajo forzado, injusto, excesivo, impues- 
to cn las colonias, no por el Estado, es verdad, sino 
por ciertos señores, a esclavos que retienen lejos 
de la casa y de la familia 


3 Cl, Docu, cath, 27 Sept, 1390, col. 481 y 
arogren 


cuan sete de Marrito, ima iocse auk. clon, 


so, 
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108, De si el contrato de trabajo y el salari 
os le trabajo y el salario 


o do 
si ¿gimen en lo porvenir, porquí 
un cambio de régimen, cualquiera que sea, siempri 
es posible, tenemos que mantener, en cuanto al 
contrato, las tesis siguientes: 


mis 1 
El contrato de trabajo o de salariado entre patrones 


y Obreros es legítimo en sí, y aun ordinariamente 
el único posible en nuestros días. 


1 Es legítimo, sea un contrato de sociedad o no. 


En efecto, ciertos sociólogos prendados del iguali- 


tarismo, admiten que por el contrato de salarlado 50. 


yo Rerue Cotholigue des institutions el de dro, 50e. vol 


a. mona soci. sel 


sunsttuye un verdadero contrato de asociación Jl 
“ute l patrón y los obreros, que serían as copropi 
de na misma profción Partiendo de esta supo 
rsronan así: los asociados tienen derecho a una parte 
“evta pero proporcionada del producto total; es así que 
al que porce e desecho Jaen y futuro puede cam 
bardo pur un precio determinado y seguro que se llama 
salario; luego el salario es Jeítimo.-En cuanto a. la ma 
Jr, a establecen asi todo trabajador tiene derecho al 
fruto de su tabajo-Ahora bien, tres causas concurren 
<«n la producción: la neturaleza, el capial y trabajo 
trabajo manual del obrero y trábujo intelectual del em 
presario). El derecho del obrero está por lo tanto limi 
tado 4 una parte proporcioral del producto tota; la ota, 
amada beneficio, pertenece de derecho al patrón. 


B.-Pero, para el mayor número de autores, el 
contrato de salariado no es un contrato de asocia- 
ción, que supondría entre cl patrón y los obreros 
identidad de objeto, de causa y de fín. Este con- 
trato es simplemente una especie de alquiler-venta 
en que uno entrega su trabajo por su valor en dis 
nero, Ahora bien, tal contrato, cualquiera que sea 
el nombre que se le dé, es completamente natural, 
bien conocido del Derecho Romano: Facio ut des, 
do ut facias, Practicado cn todo tiempo, en toda 
clase de materias, variado en sus formas, ha estado 
y está siempre en vigor:$ 


úNo es solamente a los trabajadores manuales a los 
que se aplica este modo de retribución. ... A tn emplea- 
do se le page por mes o anualmente; un médico calcula 


CL Durmor, Vers Porgensation profesional, 1910, p. 142. 
* CE, Revue esth. des ini 300 voL, p. 48%; — el. FoNsAE, 
La modernime soctotogig, 150%. 
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uclesor retribuido por página; un profesor par una hot justa observación de P, Leroy-Beaulicw, que “el 

tistema de la participación tendría esta consecuen- 


de clase”,7 Adí es que el contrato de salario es igualmenlé 

legitimo. cia: los obreros ganarían ya no en razón de :us 
E méritos, sino en razón de la habilidad del patrón”? 

_ Por lo cual, declara Pío XI, “los que estiman lo cual es contrario a la equidad, y el patrón 10 

injusto el contrato de alquiler de trabajo y preten: puede aceptarlo. 

den que lo debe substituir un contrato de sociedad! 

no saben lo que dicen y diciéndolo injurian gras 

mente”S a León XIII, cuyas encíclicas admiten y! TESIS M 


recomiendan el contrato de salariado. 

11. Además, ordinariamente el salario es el único. 109. Al salario se le puede unir cierta participación 
contrato posible para el patrón y el obrero. j en los beneficios, cosa, de descare, poro que 

1* Para el obrero. Lo más a menudo el obr: aid 
es pobre, y no pued ñ 
e LR Cia. jul, Ls bere 1. ls cosa de desearse ASÍ como el efecto es atri- 
e lcaforios, como se Ve por tantas empresas que: Iwido a su causa, así también mucho conviene que 
quicbran. Ahora bien, el obrero pobre debe estar a «fruto del trabajo aproveche, no al patrón solo. 
Cubierto de tales riesgos mediante un salario fijo: sino en parte al trabajador, Por lo cual ciertos pa- 

lo tanto, que no se le obligue a entrar en una «rones, desde hace más de 50 años, han agregado 

ciedad en la que no tendrá derechos sino corren: + los salarios fijos de sus obreros cierta participa- 
do hartos riesgos. ción en los beneficios. 

2 Para el patrón. Si los obreros tuvieran dere= se pr 
cho de par en los beneficios, tendrían tame nd después del balance, se distribuye, 
bién el derecho de vigilar la gestión de la empresa, Eg a oe a lor a que 
lo que sería para el patrón un yugo intolerable y polo Mp Er usa aL 
un grave obstáculo para el éxito del negocio. Ade- e a a ves el 20) de os as 
más, como la aptitud o la negligencia del patrón e Cpadaii7o 
son la causa principal del éxito o de la ruina, so- A Pe d 


SF Tenorio, Jud; — eGanuover, op, ct, 0 280 


y. 
7 ps tones Desccano, 16, 


7 y Eoroy Desalic, cido por TáowSax, Diet, décom. Joly £ 
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'Foundrageimo eso, Ibid, y. 190. 
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“Ahora bien, la experiencia ha mostrado que «+ 
ta práctica redunda en bien no solamente de 
vbretos, sino también de los patrones, que log 
mediante este estímulo uma mayor actividad, mi 
sor fidelidad, y aun mayor economía en el 150 d 
las materias primas. La paz social misma no pues 
sino salir ganando por una mayor unión entre ps- 
rones y obreros, Por lo cual todos los economistas 
"mo tienen sino alabanzas para esta nueva práctica, 


La participación en los beneficios es susceptible dl 
aplicaciones amero y felices... pero muy jos 
suprimir el salario, no es Sino ue try ligero complemen 
da del. Se puede decis que es os rección al sala 
lo que un condimento, lo que la pimienta o el ajo es co 
relación al alimento, Tal condimento puedo ser aceptad 
servir de esúmulo en cientos casos, pere no suple 
Alimento verdadero y substancial que es el salario”. 


He aquí por qué, aunque manteniendo el cor 
trato de salariado, Pío XI desea que se le atemp 
re2% mediame alguna participación en los ben 
cios o algún entendimiento societario equivalente. 


IL No se le puede imponer como un derecha 
estricto, tal como lo quería Proudhon y como lo 
pretenden los que hacen del salariado un contrato 
de sociedad (n. 108): esto sería suprimir la legíti- 
ma desigualdad del patrón y el obrero, introducir 
en el orden económico como en el orden civil el 
igualitarismo, y caminar insensiblemente, según la 
expresión de Pío X, hacia “la nivelación de las cla- 
ZE Tesor-Desyureo, 144. 


% Pio XI, Encisli tedo M, 
seas 0 0700. só 


omar soc ES 
s08".3 Por ota parte, aun en la hipótesis del con- 
rato de sociedad (n. 108), si el obrero ha vendido 
un precio justo su derecho al fruto de su trabaja, 
ya no tiene derecho a participar en ese fruto, y 10 
prede reclamar más que el precio convenido. 


“Sería verdaderamente curioso, si mandáis construir 
una casa, que los albañiles, después de haberles pagado 
su abajo, quien también ocupar alguns secar 
Sy pretexto del derecho natural que tienen sobre el pro= 
dadto de su trabajo, o que dl sasue, después de haberle 
pagado el traje que os hizo, pretendiese, por esa mism 
rezón, usarlo un día por semana” 


TESIS mL 


110, Para que el contrato de salariado sea licito mo 
basta el libre consentimiento de las ds partes: es 
menester también que el salario sea suficiente. 


1.-Es falso que la libertad del contrato baste pa- 
va que sca lícito: “No es el contrato lo que hace 
la justicia, sino que es la justicia lo que le da la 
fuerza al contrato”. En efecto: 

11 Se necesita que los contratantes tengan capa- 
cidad de contratar. Los niños, los menores, los lo- 
«os, las mujeres casadas, no pueden contratar vó- 
Jidamente sin el permiso del esposo, de los padres 
o del tutor, Por lo cual los patrones que abusan 
de la debilidad de los obreros pecan gravemente. 


== Tate url Son 25 agosto de 1910, 
A 


2 Eliana, Principal. pola po 247, 


. , 123, cualquier condición qu 
viule la dignidad humana es ilícita, por ejemplo, 
un trabajo demasiado peligroso o insalubre, o 
descanso suficiente o inconciliable con los di 

para con Dios o la familia. Porque “está prohibida 
prometer la violación de deberes que 36 lc impo 
men al Nombre para con él mismo o para 


.. TE El salario debe ser suficiente. En efecto, al 
igual que la propiedad, el trabajo tiene en «un 
duble carácter: es individual y social. 


1 Bajo el primer aspecto, el trabajo es algo per- 
sonal del obrero, y aun necesario, Por lo cual, aun: 
que por ser personal puede ser cedido al patrón 

n precio cualquiera, esto no debe scr, puesto qui 
le es absolutamente necesario al obrero para vivir, 
Porque este último, que consume sus fuerzas y su 
vida en provecho de su patrón, tiene cuando mes 
nos derecho estricto a un mantenimiento suficien. 
e: de otra manera deja de haber igualdad en el 
contrato. Por lo cual, si el patrón abusa de la po- 
breza del obrero o de la concurrencia desenfrenada. 
para impeñer un salario inferior al precio razona: 
ble, ese contrato es inicuo. “Puede ocurrir, dice 
León XI!l, que el patrón y el obrero convengan 
de común acuerdo en un precio, y sin embargo 
permanece siempre algo de la justicia matural, más 


Y Laóx XIII, Encólica De Condidone opicam, 1091. 
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alta y anterior a la libre voluntad de los contratan= 
tes, a saber, que el salario debe bastar para alimen= 
lar al obrero sobrio y honesto”. Así lo declara la 
Encíclica Rerur Novarum, así como Le Play y los 
tras economistas católicos. 


7 Bajo ol segundo aspecto, el trabajo, sin el cual 
la sociedad civil misma sería estéril y no podría 
durar, debe asegurar la vida social del obren», el 
cual evidentemente mo mació para una existencia 
olitaria, sino para la vida conyugal, paterna y ci 
Por lo tanto, en razón de esta misma vida so- 
cial “se le debe pagar al obrero un salario que le 
permita proveer a su subsistencia y a la de los su- 
Jose 
Tor lo demás, el cardenal Manning Liberatore,8 
Lehmkuhi, Perrce y muchos autores siempre han defen- 
¿ido resuctamente el salario famili aun cuando 
la rivón por la que deba darse eso salario sea objeo de 
controversas, todos los autores, aun les jefes de la escue- 
la liberal (A. Smith, Ricardo...) admiten que el sa 
lario natural y deseable debe permitir al obrero y a su 
familia el vivir convenientemente y aun hacer algunas 
economías. Esto es lo que las asambieas de algunes pa- 
rones católicos, en el momento de dicha controversia 
ahora terminada, habían deducido efectivamente de la 
caridad y de la equidad socials.20 


1: Pio XL, Bacicl Quidragesimo anno, 15 de mayo, 195, in 
et. Ap, Seb., 1991, po 200; = Cl. Éncie. Cast commubl, 31 de 
5 


ide de Sed, 196, 380. 
All: Eo, Le Emi. Menalag 610 action sect, 199, 


An 


A y, 
e 2 Arinlo, Emro Picmemie Sc p. 360) = Racuethomio, 


7 
1d Leto du Cad. Maio, 1919. 


re 


28 TICA O MOKAY BSviGa 
Como la experiencia lo confirma clasamentt 
a Pb evidencia 1 dable oc) 
de la regla del salario. Porque la ley de la oferta 
la demanda o de libre concurrencia que rige 40 
ualmente al salario, cuando no se le atempera mue 
diante cierta equidad natural, produce los peores 
resultados. De aquí el maquinismo moderno, 6 
peculación deplorable que asimila al obrero a nú! 
máquina de producción, de la cual hay que sacar 
e] mayor rendimiento posible, con los menores gate 
dos, o sea, con el más reducido salario posible, 


Así piensan los economistas católicos, ora contra los 
capitalistas liberales, que declaran justo un salario evle 
quiera libremente contratado; ora'conura los socialisasy 
ue tenen por injusto el salario que porque tado el fre 
do del trabajo debe ser para los obreros. 


111, Rega del justo salario según el valor del 
trabajo. 


Es este valor el que lo determina y por lo tanto, 
en todo caso el salario debe corresponder al valor 
económico del trabajo efectuado; -en el estado nor 
anal de la industria y del comercio el minimum del 
Justo precio debe ser suficiente para la subsistencia 
¿el obrero y aun para la de su familia. Por lo que 
Se ha dicho se ve claramente que la regla es irre- 
batible teóricamente: “porque las relaciones entre 
el capital o la propiedad y el trabajo deben ser re- 
¿idas según las leyes de una exactísima justicia con- 
mutativa? 2 


rio XI, Enciica Quedeagesimo anno, p. 212. 
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Prácticamente, para fijar un justo salario deben 
considerarse tres C0saS: 


1" La subsistencia del obrero y de los suyos. Por- 
que la justicia social pide que “todos los padres de 
Fuvilia puedan ganar lo que en atención a su con 
dición y al lugar en que residen, es necesario Para 
e ichimiento y el de su mujer y sus hijos %e y 
"ue puedan adquirir algún bien familias Ova Cu 
os que los esposos hayan debido guardar 
a de su matrimonio para subvenir a las nece. 
alados futuras, ora con la ganancia de diverios 
da de la familia, siendo salvaguacdada la 
Permanencia de la madre en cl hogar-Y 3h a 
Dado presente de las cosas mo puede aplicarie €. 
oo “la justicia social pide que se proceda sin 
anión a reformas que le garanticen al obrero 
a. salario correspondiente 2 esas condicio 


meso 


e La empresa del patrón. Si el salavio es efect 
vamente insuficiente, aun para el mantenidas 
de aprero, no siempre es cierto que cso sea injano 
$ por culpa del patrón. Se debe tener cuidado en 
hotar que la regia del justo salario no depende de 
motas ana voluntad del patrón, sino a menado, 
e estado anormal de la sociedad, de casas ¿60 
o más graves: poco frecuentes ayer, ahora 
Se repiten y conviene remediarlas. 


De ortinario, los patrones mismes son, victimas del 
nómico generalmente en vigor: La conciticno 
a mada hace que el precio de cirtos prolucios 


End, Casi Gommubi.— *? Enea, Quadragcino, amo. 


sue que la condición | 


empeorando".24 


los patrones y los obreros?3 


¿Cuando los patrones, o ás bien las corporaciones li 


mes según la oportunidad de 
y, de ligar, no determinan 


Tie ef 
+ tucan Quadrarino “oe, 


25 plo XI, 1d, 


Capítulo 11 
LA SOCIEDAD CIVIL: 


112. Noción de la sociedad civil, 

A-Se define así: Una unión pormanento de va- 
rias familias que persiguen directamente, bajo una 
misma autoridad, un bien común y temporal, Es 
una unión moral y mo fisica; -de varias familias: 
tal es la materia próxima de la sociedad; -bajo una 
misma autoridad, porque el cuerpo moral, al igual 
que el cuerpo físico, no tiene más que una sola ca- 
beza; -que persigue un bien común: cn electo, la 
xcciedad no tiene por fin el bien de un individuo 
o de una clase, sino de todos los ciudadanos; - 
temporal: en efecto, solamente la sociedad religio- 
sa persigue directamente un bien espiritual y Uen- 
de a la bienaventuranza eterna; «directamente, 
porque la felicidad temporal debe también tender 
a la bienaventaranza cterna, fin indirecto de la so- 
ciedad civil 

3 Leds XII, Encicl.Inmortle De 
concbiion plem el concep chica 1930, 

¿ae ooo do 18 y Oe Co Y 


et le problóme politique, 19225 — O. Lisanio, Merle foliigue 
lo: 


me rta O sona. SPC 
B.-Lo más a menudo] se designa el element 
material, la multicud, bajo el nombre de pueblo 
el elemento formal, esto es, el gobierno, bajo 
nombre de Estado; y el cuerpo moral formado de: 


su orden es suprema, esto es, perfecta, por lo cual. 
Santo Tomás la define así: “La comunidad de 1 
ciudad instituida para bastarse a sí misma en to 
das las exigencias de la vida humana”. Le consa- 
1os cinco artículos: 1* Naturaleza de la 

ciedad civil; -2* El poder civil; -9* Las diversa for: 
mas de gobierno; -4* Derechos y límites del Estado; 
-5* Deberes de los ciudadanos. 


Y Banszorrr, Mist, de la ph, 0 955 416, 439, ete 


Artículo 1 
Naturaleze de la sociedad civil, 


Estudiaremos su origen, su constitución y 5u fun- 
ción. 


113. Origen de la sociedad civil. 


€s este el parecer de 
según el primero, el 


lomo est ho- 


Janes: Según el segundo de É 

he vivía primeramente en estado salvaje, muy 
feliz, porque era libre, Asi, el hombre antisacial de 
Tobi y extra:social de Rousseau, no se unió en so- 
ciedad sino por un acto. arbitrario -Refutemos es 
tos dos errores: 


Y Faucra, La religion de JJ. Rowsecs, D. 73 y 886 


TESIS 


La sociedad civil es natural al hombr 
dimos mua aatlcalmento pola eN 
voluniad humana. 


L Es natural-El hombre tiene una inclinació 
natural hacia los bi ie ten 

Fitxa! hacía ls biens que necesa para bien 
y la felicidad de eta vida 


El hombre mo es como los otros animales, que se bas 
2 a más: YA dertos animalo, dice Sano Tom la 
Mattraleza ls prepara el alimerto, les ha dado un vos. 
tido de piel y, para defenderse, diente, cuemos, guray 
o al menos la rapidez para huír”. “Otros tienen una ino 
Qustría matural € innata para producir todo lo que la cs 
únil, o evitar todo lo que les es nocivo, Ciertes animales 
conocen aun naturalmente ciertas plantas medicinales 
mol css úils paa da vid No uno o memo co 
ombre, a quien la naturaleza ha condenado a pro. 
a 
to prosa deu indusas y puesto que un hombre 
solo, y aun ana familia, pero sols, Son incapaces de pro: 
cura todo lo que necesian “es natural que el hombre 
tiva en seiedad son su semujate”, "a lin de que 
pro pueda ayudar al otro, ejerciendo ada cual una de 
las múltiples funciones del cuerpo social, por ejemplo, 
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ése la medicina, aquél algún otro arte o tal o cual 
cienda”2 

IL. Está constituida naturalmente, aunque con 
la intervención de la voluntad humana para sitis- 
facer convenientemente las exigencias naturales. 
Indudablemente la sociedad pudo nacer de mu- 
chas causas accidentales o de circunstancias diver- 
sas, como el acuerdo de varias familias para esco- 
er un mismo jefe, o bien, el apoderamiento del 
mando por un hombre enérgico, o una emigración 
y otras causas de este género. Pero csas causas son 
accidentales y no universales. Puesto que la socie- 
dad es la unión de varias familias, se puede ver su 
origen en la extensión y la multiplicación de una 
misma familia. Las familias salidas de un mismo. 
tronco crecen, en efecto, poco a poco, y de “co- 
-mún acuerdo”* escogen al mismo patriarca para su 
jefe, forman primeramente una aldca, una ciudad, 
Juego una provincia, y en fin una nación; “La pri- 
“mera sociedad, dice Cicerón, es desde luego la 
unión de los esposos, luego la de los hijos con sus 
padres; en seguida una casa entera viene a ser el 
primer elemento de una ciudad y como el germen 
de una república”. 


=p Tiuovas, Opuses De ese el gro a De reine rc 
A gi e jas de e read ns, de 

lo páginas de EL Mt, Lo harmonio [conomique, 1090, 
Yi Réoue Thomiste an. 1885 p. 99; añ. 1099, p. 92. 

Us seawans, Legons de lil, sociale, 1. y. 486475), Va 
Op D A, po ML GO Renan, LA lei de Fina 
Horta, Room op. city 2047; £ Guia, Les doctrines 

dual en Serie Scale de Strasborg, 192%, pe 2020, 
"TAI 0. 57.0. 2, 0d 2; Supala q. Al, a de 


firma muera tesis y nos prueba la fal 
sad de las opiniones de Jobbes y de Rouscaw, m4 
Gsándonos que el hombre jamás ha vivido aislado, sl 
que la ciedad patrircal y política ha existido desde | 
Bempos más remotos, y que con el miso título que 
sociedad loméxica también el es natura sunque co 
fevida por un cont, un coto mo aeoca 

luntad y de ninguna mana contri encia 
pe dd 


114, Constitución íntima de la sociedad civil. 
He aquí la teorías 


ES 


La sociedad civil es un organismo moral, 


cuyas partes elementales en sí no son 
los individuos, sino las familias. 


1. Es un organismo—Hay organismo moral don- 
die existe un todo compuesto de partes heterogé. 
cas, teniendo cada una una función especial, a 
semejanza de los organismos vivos. Ahora bien, en 
la sociedad civil hay diversos organismos, de los que 
unos cultivan las artes, otros la agricultura, otros. 
la industria, aquéllos el comercio... Este es pues 
ciertamente un organismo moral, 

II. Estos órganos elementales son las familias 
En efecto, los elementos de una cosa son los que la 
constituyen y de los que ella resulta. Ahora bien: 
1. La sociedad civil no es una asociación hecha en- 
tre hombres libres de todos los otros nexos, sino que 
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es una extensión natural de la familia misma: “por- 
“que, así como el barrio está constituido de varias 
familias, así la ciudad está formada de varios ba- 
rios”. De suerte que;2. si por azar la sociedad civil 
viniera a disolverse un día, quedaría la sociedad 
doméstica, que es ciertamente más necesaria al 
hombre y por la cual éste existe ante todo. Así es 
¿que las familias, y no los individuos, son de suyo los 
órganos elementales de la sociedad. 


Hemos dicho: de suyo, paca evitar el individualismo; 
porque, por una parte, no hay por qué excluir absoluta: 
mente a los huérfanos y a los célibes; ni, por otro lado, 
las mumerasas sociedades privadas, tales Como las corpo- 
raciones de obreros, que son las auxiliares del Estado y 
¿de las familias y que bajo este aspecto son partes, al me- 
es secundarias, de la ciudad 


115, Fin y función de la sociedad civil 


El fin del Estado es el bien común, y éste es do- 
ble: la conservación de los derechos y el acrecen- 
tamiento del bien temporal. Requiere por lo tanto 
una doble función: la protección y la administra- 
ción. 

“Todos conceden al Estado esta primera función 
de la defensa del derecho: en efecto, el Estado de- 
be asegurarlo, puesto que él tiene y solamente él 
tiene el poder legislativo, judicial y ejecutivo. 


Pero según los liberales o los radicales polícos, por 
ejemplo, Jobbes, Rousseau, Kant y otros contemporáneas, 
> Seva ae cit po 4085 = Cl Semaine sociole de Reta, 


1933; concluión SEIV 
ome. Coura désonomie sociale, p. 70.8, 
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la única función de la sociedad política es salvas 
dar la libertad; — y por consiguiente la ley no tiene po 
objeto el procurar el bien de los ciudadanos, no sola 
mente proteger su libertad. He aquí por lo demás la 
mula general de todo liberalismo político (n. 143), 
git de toda asociación política es a comirsación 

rechos naturales e imprescriptibles del hombre. Fs 
os derechos son la libertad, la seguridad y la resisten 
a la opresión” Este liberalismo ez faleo, 


La sociedad política no tiene por única función 
de proteger los derecho, ino también la de: 
procurar el bien físico, intelectual y 
moral de los ciudadanos 


L No tiene por única función la de proteger los 
derechos. La tesis contraria debe ser rechazada, 
porque se funda en principios falsos, y conduce 4 
eousccucncias deplorables. 


1% La tesis de los liberales supone que la razón 
es independiente de toda regla moral, y que esta 
autonomía tiene el derecho de ser protegida siem- 
pre y en todas partes. Pues bien, estos principios 
son falsos. 


2 Si se les admitiera, de ello se seguiría que mo 
se pueden prohibir los crímenes cuando éstos no 
dañen a los otros ciudadanos, o que habría que re- 

7 Deslación de los desechos del hombre, 178, 0.2, 

% vs Pasos, Les thtoispoltiques de mayen Az, 191. 
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primi la religión, porque ésta es una dirección y 
un obstáculo para su libertad: consecuencias per- 
iciosas admitidas en la práctica por nuestros ad- 
versarics. 


II, Además, la sociedad debe procurar el bien 
común de los ciudadanos. Ya dijimos que la socio- 
dad está naturalmente constituida para procurar 
los bienes que la actividad privada mo basta para 
obtenerlos, Es así que la actividad privada no basta 
para procurar ciertos bienes comunes, físicos, in- 
telectuales o morales, Luego es la sociedad la cn- 
cargada de procurar esos bienes, mas no las cosas 
de menos importancia que debe dejar a los grupos. 
de rango inferior. 

Por lo cual la sociedad no tiene solamente un 
fin negativo, el de reprimir el desorden, sino tam- 
bién un fin positivo, el de promover el bien común 
(a. 125), y no solamente e inmediatamente cl bien 
material sino también, por ser ella una sociedad de 
seres humanos, su bien intelectual y moral y en 
atención a su bien religioso. El Estado tiene esta 
doble función: una y otra muy altas, y para Nenar- 
las debe ser muuy vigilante, 


Objeción.-La sociedad no puede conocer el bien que 
conviene a la universalidad de los ciudadanos; luego no 
puede tenerlo como fin. 

Respuesta, Nosotro: neganos el antecedente y la con- 
secuencia, En efecto, hay bienes que se desprenden de 

¿de la ley ratural; la Sguorancia 


* Pio XI, Quetragesino anno. 
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de llos es impesible la sociedad debe saber, por ej 
plo, ue un Din un dor el honra Dio, Cd 
mbre puede y debe conocer ese deber en exa 

¿sómo podría ignorarlo el Estado o dispensarso de dl? 


Artículo 11 


El poder civil 


116. Definición del poder civil; su necesidad. 


A-Se le detine así: el derecho de gobernar la 
cosa pública: o más extensamente: un poder mo- 
val, independiente en su dominio, que dirigo ls 
actos de los ciudadaros al bien de la sociedad civil, 

1 Es un poder moral, porque no es una 
puramente física, como lo pretenden los socialistas 
absolutos, que dicen: “La autoridad no es otra co 
sa que el número y la suma de fuerzas materiales”? 

2 En su dominio es independiente; en el senti- 
do de que no está sometido a ningún otro poder de 
la misma naturaleza, aunque puede estarlo a un 
poder de naturaleza superior. 

3* Dirige mediante leyes, porque es ante todo 
un poder legistativo (n. 121). 


B.-Abora bien, es evidente que ese poder es me- 
cesario para la sociedad, reclamado por su esencia. 


* Gl. Buzor, Tractatus de Eecleña, p. 409-511. 
* Soilabs, Prop. 60. 
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sor considerado como el principio y la fueme de esa 
cutoridad. Sin esto habria en el efecto algo que no 
Pero hay cuesti ¡contra los anarquili venciría de la Primera Causa, 

Aden ps e plante ¡e iemás, un poder viene de Dios cuando varias 
en dl argón, lla tran dle sus funciones, necesarias a la salud pública, ex- 
re dos Ss autoridad suprema. De aquí tres tol ceden el poder o los derechos de cualquier hombre. 
Sasblimera y la tecera precisan las exigencias Es así que tales son ciertas funciones del poder 
da Ol Papel y la parte de la act vil, como “el derecho de castigar a los malhecho- 

, res, aun con la pena de muerte”, y el derecho de 
estamir leyes que “obliguen en conciencia”. Luego 
el poder civil viene de Dios. Pero viene de El nati- 


Según los socialistas y mm d ralmente en cuanto que Dios es el autor de la ma- 
* Y), J. Rouse, eLioveii turaleza, €s decir, que El ha dado a los hombres 


del “contrato social” 
E Fader supremo, como —lo quieran o mo— “como una facultad, que se 
desprende de su naturaleza misma”. 

De donde se sigue que el poder civil no depende. 
del libre consentimiento de los hombres, sino del 
derecho Divino natural, y que difíere del poder en 
las sociedades comerciales o académicas, en que 
éste es de derecho humano. 


117. Origon del poder civil 


TESIS 1 


El poder civil supremo 


viene esencialmente de Dios. 118, ¿Cómo so designa al sujeto del poder sue 


premo? 5 


Prueba-Cuanto existe en Ja naturaleza viene de e 
Dios, causa primera de todas las cosas, Luego «e cea an nee (0 ia 
lícito axgumentar as: la sociedad s natural, ycon, quiere el sufragio universal, y el consentimiento del 
Siguientemente viene de Dios, autor de la naturale. pueblo puede ser tácito 
za. Es así que la autoridad es uno de los dos ele 
mentos que constituyen toda sociedad, y aun el 
principal. Luego Dios, Autor de la sociedad, debe 


* Somuara, 08 cit, Y, p, 406505. 


$ Laós XI, Esci. Disturnum, 1801, 
3 Reone de hi, 190%. 
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1 MORAL SOIAL 


e ETICA O MORAL. ES 
sexo da derecho al marido sobre la mujer, y la pro- 
crcación les da a él y a ella derecho sobre sus hijos. 


resis 
TIE derccho doméstico en por partidaia 

El sujeto del pode de al P. Liberatore. La cansa que según él designó al 
o dada dimer detentador de la autoridad política fue ori- 


por el consentimiento de la muli 
pee Kinariamente “la superioridad del poder domáéx 


Pr h e gesultante de la estensión de las familias Vero 

«cba—El sujeto del poder supremo es di Fara que sea eficaz tal preponderancia, supone, or 

nado o por el derecho positivo divino, o por el Minariamente al menos, el consentimiento tácito 

pi de las familias$ (m. 113). 

pá, unas O e 1V.-El derecho humano, cosa que mo se puede 
H ges y Jos cttzs suponen Qi negar, designa en muchos casos al sujeto de la au- 


nro sad, por ejemplo, por herencia u por elección. 
Perostos p eros se reducen, implicitamen- 


6, o explícitamente, al consentimiento de la multi- 


1-El derecho divino tiene por partidarios a Bo 
id otorgado siempre, por otra parte, a consecuen 


suct, De Maistre y a pocos filósofos. ó-Pero Sex 


Geptuamos al pueblo judo, Dios no interviene 0 Ca de una inclinación natural. Así €s que queda 

linariamente para designar a los jefes de los pues is 

blos mediante signos preternaturales, y en esa. ES a 

ción deja obrar las causas segundas. se debe pensar por lo tanto del 
irpación videnta?-Estos 


»o le- 


HL-EL derccho natural tiene por partidarios a 
Gioberti y algunos profesores de las Facsltades ca= 
tólicas de Lila,*-Pero nos parece que la aristocra- 
cia intelectual y las otras fuerzas sociales naturales, 
aun cando confieran una aptitud muy especial pa 
ra gobernar, no otorgan sin embar; sí mismas. 
coat cl dl ue se la Arta na al inmedistaonto por D 
bación, al menos tácita, de la multitud, Lo contra- Acabamos de ver que el soberano es designado por el 
rio ocurre en la familia, en que la superioridad del pueblo y que su poder lo recibe de Dios, Ahora se tata 

* Bossvrr, Poliiqse trio de PExoriture scinte, La VII, a. 6. on le cr Hd = La ahora de Ecco, 1950. 

a 105 8 7 AI ak a Dimeca 


"ano le es conferido 
jos o mediatamente.1% 


119. Da si el poder del sal 
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de saber sí lo recibe de Dios il 
dio del pueblo. En otros tés 


adicalmente y es como su canal, de suerte que no slk 
mente elige al soberano, sino que también le confiere 4 
derecho de gobernar.-En ese pumo hay des opinion 


A-Uncs afirman que el poder es conferido por 1 
¿io del pueblo: y entre éstos la mayor parte de los 
<oláticas modernos, Belarmino, Suárez, Balmes, q 
¿ambién Santo Tomás, de quién se citan textos co 
Ele: “La multitud ieno el poder de hacer leyes" 
aquí sus principales argumentos: 

1 El poder supremo es de derscho divinos pero me 
de posee esc poder de derecho divino; luego los príncipe 
tenen el poder por la eleción de la multitud-La mie 
yor es cvilentes la menor, al comirarlo, se puede negar 
Etertamente, nadie es desigrado inmediatamente por Dio 
para ejercer el poder supremo; el sujeto de ese pod 


debe ser designado, al contrario, por los hombres; pero! 


de esto no se sigue que el poder resida en los que eligen 
a quien lo ejercerá. 

2? La sociedad chil es perfectas pero para que una 
sociedad sea períccta se necesita un poder supremo que 
la vija, la golierne y la proteja. Luego la sociedad ivi 
somada en Sí misma, en cuanto se compone de la mul 
tud, tiene el poder supremo-La mayor es verdadera, La 
menor también, pero la conclusión mo cs igurosas en 
lei, para el obio de a sociedad vil aia que 

pueda ella elegir principes a quienes Dios confiere en- 
Ed cie poder 


tres filésofos afirman que el poder es confe- 
rido inmediatamente por Dios. Esa es le opinión de al- 


TR apa en 11,9 30, 2.55 9, 9 4 3,38 3, Ree 
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A Bossuet, “Papas 


ora xeáne a la multitud en sociedad es anterior a 


A LS uepende dela; aora Len, el pole 
E y cage a la multi en sociedad; 
O a la mula 


so el poder sl 
o o demo, la 


Pío X afirman y Jan querido 


exacio. León 
Sfinimar solamente que. 
<l sentido de la teoría monstruos. 


Viene 48 pueblo <a 
el conri 


C-Conclusión. En de 
civil viene del 
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/ bien porque tendría él mismo el poder y lo di 
abdicando de él (Suárez) -Nosotros preferimo 


o querida por Dios, si 
que comprende todas las formas como igualmen 
te legítimas o de derecho humano. El pueblo 1 
tendría más que el derecho de escoger el régi 
que prelicra y al sujeto del poder. Debe notarú 
sin embargo que en la opinión de Suárez esta 
lación del ler es una “alienación total” y 

lo tanto difiere esencialmente de la teoría de la 
soberanía del pueblo, de la que nos falta hablas 


120, De si el poder permanece en le multitud. 

Según los socialistas, después de la clección, 
poder permanece todavía en el pueblo, de su 
que los soberanos no son más que delegados o. 
mandatarios de la majestad popular, que mo pue 
de alienar su podor y que destituye a, sus manda- 
tarios a su antojo% La delegación de un poder. 
siempre revocable es la teoría de la “soberanía del 
pueblo”, que debemos refutar. 


TESIS 1 
El poder supremo, después de la elección, 
no permanece en el pueblo. 


Prueba" Según la máxima del derecho: no 
se puede dar y retener”, Por lo tanto, desde el mo- 


SEL pueblo es soberano, y el robieno mo es más que su emo 
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ento que el pueblo diera a su clegido el derecho 
de cobemar por un tiempo fij, ese derecho no po- 
6 rerenerlo. Pero para nosotros el pucblo, lejos 
de abdicar y de perder en una elección y por la 
elección del régimen, gana con ello, al contrario, 
4 complemento de organismo social que le hacía 
falta, 
2:-Si el poder permaneciera en el pueblo, és 
nado infor, lo al es contrae 
¿ietorio y sería destructivo de toda autoridad, por- 
que el pueblo podría no solamente destitui a su 
Susto a sus representantes, sino abrogar arbitra. 
Famente sus leyes, 
y-Además, tal supremacía del pueblo no sería 
ES onde la sociedad sino para su ruina, Cor 
Fo lo muestra la experiencia, no es en la multitud 
“onde se debe buscar el fundamento del buen or- 
den, de la estabilidad, ni una dirección prudente 
hacia el fin social. 


o us oie fdo. Ent ls a 
A a 
e a UL 


Artículo 11 


Diversas formas de gobierno: 


121. ¿Cuáles son las diversas formas de gobierno? 


A.-El poder supremo tiene tres funciones: estas 
blecer leyes, ordenar su ejecución y juzgar los delia 
tos y litigios de los ciudadanos, Por o tanto el po= 
der es legislativo, ejecutivo y judicial, 


3.-Si en lugar de considerar el poder en sí mit 
mo, se le considera en el sujeto que lo posce, este 
sujeto puede ser una persona única, o una clase: 
privilegiada, o el pusblo entero. De aquí la mo- 
narquía, la aridocracia y la democracie, que pue- 
den. degencrar en tiranía, en oligarquía o en anar- 
qua. 

De la mezcla de estas tres formas nace la monar- 
quía más o menos moderada, que se llama cons- 
titucional. En esta forma, las leyes son propuestas 
pasos sandataros del pueblo reunidos en cáma- 
ra de diputados; se agrega de ordinario un se- 
nado, “poder moderador” entre los diputados y 


> as, Doson, Pics de got cosioma, po 13122; 
Baux, La cid chrétienne, 1, p. 158-187. cidad 
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el rey. El poder ejecutivo pertenece a los ministros 
responsables, escogidos por el rey. El rey firma 
Jas leyes votadas por las cámaras, los decretos de 
los ministros, pero “reina y no gobierna” -En el 
parlamentarismo inglés, el rey ni siquiera escoge 
libremente a sus ministros; casi no difiere de un 

dente de república * Sino por su título here 
ditario. 


122. La mejor forma de gobierno 


Sobre esta cuestión hay tantos pareceres cuamos 
temperamentes. Belarmino y la mayor parte de los 
filósofos cristianos sestienen, sin embargo, con Arís- 
róteles y Santo Tomás, la siguiente 


mess 


En á la mejor forma de gobierno parece ser 
le monarquía hereditaria y moderada, 


1, Se trata de la mejor forma desde el punto de 
vista abstracto. Porque, en la realidad, la forma 
que mejor le conviene a cada nación no es la más 


7 a sue tata evidentemente de un prsidonte de Bepúllica 
són dos poderes de cho minados que Mene el Presente de 


La pensé, 

Zesaan, Ls 

Damonstor, La 
Te neto 


ya 
Principun”, 192% 


perfecta en sí misma, sino la que concuerda mej 
con su espíritu y sus tradiciones, Por lo cual no, 
«debe cambiar sin grave necesidad la forma tr 
cional de gobierno, y por eso mismo cualquier 
bio provoca siempre las más graves perturbación 
Por lo cial no se debe profesar el indiferenti 
político: puede pasar en teoría, pero en la prác 
ca mo es bueno para ningún pueblo, 


IL. Es la monarquia? La mejor forrra de gobio 
no será la que sca en sí misma la más natural, 
“más tranquila y la más fuerte: y ésta es la monar 
auía:-Es la más natural, porque brota espontán 
ente de la familia patriarcal, y por co mimo 
la más antigua y la que ha sido más generalmenty 
practicada hasta nuestros días, como lo muestra | 
historia.Es la más tranquila, porque, como 
Santo Tomás: “Lo que es uno por naturaleza, más. 
fácilmente es causa de la unidad que lo que es 
múltiple”. Ahora bien, la unidad social, primer. 
bien de la sociedad, la democracia no la realiza si 
no accidentalmente, y en cambio la monarquía 
realiza por sí misma.Es la más fuerte, porque, t 
niendo el monarca solo el poder, puede usar de 
más libremente y más prontamente para reprimir 
el mal y favorecer el bien, Por lo cual se sucle de- 
cir que la monarquía es “la mejor forma de go- 


jerno* 


De hecho, la monarquía es el régimen no sola= 
mente el más común y el más antiguo, como lo ates- 


7 Sumo teo, 1, q. 105,8. 3, 
EN 
2 Pio VI, Consisorio da 17 de junio de 179. 
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tigua la historia, sino también el que, a juicio de 
un gran número, ha constituido a los pueblos más 
prósperos y más dichosos. 

JIL. Dijimos: hereditaria y moderada, La mo- 
narquía hereditaria es mejor que la monarquía 
«lectiva: porque la segunda da lugar, a la muerte 
del monarca, a disensiones y competencias que a 
menudo ponen en peligro la paz y el ordea público: 
la experiencia mos señala el ejemplo de Polonia. — 
La monarquía moderada es también mejor que la 
monarquía absoluta, porque, en la primera, el po- 
der está ligado por la aristocracia y la demecra- 
cia, y sin dejar de ser independiente, sólo muy di- 
fícilmente puede degencrar en despotismo, 


123. ¿Qué pensar del rágimen mixto o represen- 
Hativo? $ 
Con tal que permanezca intacta la distinción cn- 
tre los súbditos y la autoridad y que no se pretenda. 
que el sufragio universal cenfiere la soberanía (n. 
117-120), diremos: 


TESIS 


El gobierno representativo es bueno, 
pero imperfecto. 


1. Es bueno; porque le impide a la autoridad de- 
generar en despotismo y llegar a ser odiosa a los 


les gounernemente reprisenttl, 1912. 


ES 
! ciudadanos.-Por otra parte, la representación dl 
las clases sociales ilustra y estimula al gobic 
dándole el conocimiento y el deseo de las reforma! 

que se deban hacer; allí están los diputados 
recordarle los deseos y las necesidades de todí | 
nación.-Pero esa representación debe ser comple! 
y bien ordenada, y así será más eficaz el poder 
hacer leyes y de reprimir las sediciones. 


IL. Sin embargo, es imperfecto wn régimen: quí 
fácilmente corre el riesgo de enervar la autoridad, 
de halagar las pasiones populares y de obstacul 

el bien público. Ahora bien, el régimen represen 
tativo tiene por su naturaleza todos esos incom 
nientes 

El primer inconveniente es manifiesto, porqu 

elecciones, muy a menudo renovadas, pers 
«len a los ciudadanos de que la autoridad permane: 
ee en ellos inalienable, y los conducen a creer qu 
el príncipe “que reina y no gobierna” no es mí 
que un delegado a quien se puede destituir en cual 
quier momento, y así la autoridad se encuentra de 
bilitada en su jefe, enientras que el pucblo sc lane 
pacienta más y más bajo el yugo, y cada quien se 
Cree con el desecho de mandar: he aquí la anar 
guía. 

El segundo inconveniente no es menos evidente 
porque las elesciones dividen al pueblo en faccio 
nes enemigas, que para triunfar echan mano del 
fraude, de la violencia, de la corrupción, y una 
vez en el poder ejercen una especie de tiranía sobre 
la minoría vencida, De aquí los odios y la lucha de 
clases: he aquí el “virus democrático”. 


El tercer inconveniente está probado por los he- 
jue la mayor parte de los electores, de 
1os y de virtud mediceres, fácilmente 

engañados por halagos y falsas promesas, eligen a 
hombres sin experiencia, llenos de audacia y más 
preocupados de sus interesss personales que del 
bien público (n. 224) 


NES 


124. ¿Qué pensar del sufragio universal? 


El sufragio on general es el derecho, concedido 
por la lee los miembros de la sociedad, de elegir 
diputados Decimos concedido por la ley porque: 


1, El sufragio universal no es de derecho natu- 
zal-De otra manera, convendría a todos, aun a 
las mujeres y a los niños, que tienen también la 
haturaleza humana, y no habría razón para no 
rxtenderlo a la elección de todos los funcionarios 
o magistrados sin excepción. Lo cual es práctica 
"mente imposible.-De hecho, el sufragio que se lla- 
ima universal no lo es de ninguna manera; es un 
sufragio mayoritario, muy distinto del comenti- 
miento verdadero de la multitud del que ya habla- 
"mos más arriba (n. 118): Jo más a menudo no es 
más que una “mentira universal. 
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IL, Además, el sufragio universal, sin ningun 
restricción, podría ser contra natura: a) Primer 
mente repugna a la razón que las sminorí 
grandes que sean, no estén representadas mi se. 1 
Tame en cuenta para nada, o, como sucede, qu 
una minoría fraudulentamente elegida imponga, 
yugo a la mayoría.-b) Repugna también que en 
ecuento de los sufragios no, se tome en cuenta mi 
que la cantidad, —como si el derecho fuese “ul 
producto del número y la suma de las fuerzas ma 
teriales” 9— y de ninguna manera de otros título! 
más importantes, tales como la ciencia, la moralí: 
dad, y aun la fortuna de cada elector. 

Un safragio universal sia duda, pero desigual, 
como ctrora en Bélgica el voto plural, o bien la 
representación proporcional de cada "partido, 0 
también el voto por clases y profesiones socialej 
(representación profesional), sobre todo por fam 
las y por lo tanto el voto familiar, parecen ser mus 
cho más conformes con la equidad natural. 


Se objeta: todos les ciudadanos soportan igualmente 
las carges y los impuestos; luego todos tienen igualmente 
el derecho de voto. AE 
xa. 1 Dejemos pasar el antecedente y distin 

mo! e consecuenca tienen guclmente derecho as 
bienes de la sociedad, lo concederros; a la administra: 
ción de la sociedad, lb negamos.-2> Disttzguimos el ar 
tecedente: pagan impuestos iguales, proporcionalmente, 
lo concede 
Ahora bi 
computar los votos, se tc 
tación total de cada accionista o asociado; y eso es de 
Justicia. 


Y Pio IX, Solas, prop. 50. 


Artículo IV 


Funciones y límites del Estado: 


125. ¿Cuáles son las funciones y los límites del 
Estado? 


De la falsa noción del fón de la sociedad (n. 115) 
han nacido des errores opuestos a propósito de las 
funciones y de los límites del Estado. Unos restrin- 
gen demasiado estas funciones, y otros las exageran. 


Los primero: mo conceden al Estado sino lo que es 
melo pur la pas Exeo ner. Sen esta 1o- 
mada ad sado: pondarmé", el gado mo dire 
“ai dogmas, mi ial, en Singún paa De mudo, que 
dsc Kans. Spencer y lo dp de a escucha er 
aa dea poder y atenta contra a ipertd 
id ace alo más que potser el desecho de 
da quen. 

o rgundes, 8 conato, queen un Budo todo: 
pode! y ven on la fue de todos los desechos le 
“subordinan los derechos de los individuos y de las far 
"llas, como s los individuos fuesen para el Estado y no 
Al Estado para los individuos. Y así los socialistas pre- 

= e uc, Queso ria sel a e, 1800 
a tea 
e 


Erica O MORA. Eso 
venden que el Estado debe absorber los hienes y la au 
vidad de los individuos y venir a ser “comerciante, indi 
lial, agricultor, maestro, en una palabra, providencl 


resis 


El Estado tiene todas las furciones que le son 
necesarias pera conducir a su fin a la 
sociedad, pero ningunas otras. 


1. Tiene todas las funciones, porque quien quier 
1e el fia, quiere todos los medica motesarios. Ahora 
bien, la ley natural quiere que la sociedad sca dis 
rigida por el poder hacia su fín. De aquí el dete- 
cho del Estado de obligar en conciencia, de case 
tígar con la pena de muerte, ctc., porque esto cs 4 
veces necesario ? (n. 128), en una palabra, de le-| 
gislar para proveer al bien común. 


11. Pero no tiene otras funciones. Porque la so= 
ciedad civil está limitada por su naturaleza y por 
su fin. Luego si el Estado excede esos límites, se 
aparta de su fin y daña cl bien público, que exige 
que, todo poder sea limitado por la naturaleza de 
Su fin último. De aquí resulta que los actos por los 
cuales el Estado invada las atribuciones de la Igle- 
sia, o violen el derecho natural o divino, o los de- 


La Juñica ima t la pese de menta, Recs thomi, 
e a AE 
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sechos de los ciudadanos y de las familias, son le 
gítimos y tiránicos (n. 30), 

Sin embargo, el fin de la sociedad civil, ya lo 
dijimos (m. 115), no consiste solamente en proteger 
los derechos de los ciudadanos sino también en pro- 
curar los bienes fisicos, intelectuales o morales que 
la actividad privada no podría producir, Por lo 
tento nos falta explicar las funciones del Estado 
don relación a csos bienes, evitando los excesos con- 
trarios, ora del liberalismo, ora del estatismo. Con 
esto se quiere prohibir al Estado toda ingeren 
€n las cosas privadas, de lo que, al contrariv, Éxe 
abusa. 


126. Principales funciones del Estado en atención 
a la prosperidad matorial.* 


1% El Estado debe primeramente reprimir los 
graves abusos de la libertad individual, por lo cual: 


a) No solamente debe prohibir a usura, los aca 
paramientos los juegos de bola, que desatural 
em el precio de las cosas, sino que debe detemmi- 
Sar Ja rasa del interés y moderar con leyes justas 
la libertad de las transacciones públicas. 

b) En ciertas circunstancias tiene derecho, con 
el objeto de impedir el fraude y el hambre, a de- 
Cermómar el precio máximo del pan y de los ar- 
tículos de primera necesidad. Así piensan Santo 
*Tomést y Ja major parte de los moralistas. 

) Asimismo, a propósito del contrato de trabajo 
de los trabajadores, puede prescribir medidas jus- 

nan social de ESCINUIEO, 1922, La rte eonomigue 


ca 
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abajo de las mujeros y 
en las Tábricas. yal Ñ 
le trabajo, ya ordenan 


resumen, pertenece al Estado mas 
armonía y eta los conflcios entre as lea 


2 ás 
mé, Debe además procurar la prosperidad. pú 


3) Debe proteger y estimular 

to de las actividades ind a 

dr opens expoíciones públicas ec, on 

debe tomar di mismo la dirección de to Ego 

si dedicarse al comercio a la gaviota: as 

fodas que convienen mucho mejor a los parc: 
es. Forque la finalidad del Estado mo Ls sube. 


tituir sino, al contrario, ia 
iz sino, » excitar la actividad de los 


b) El Estado debe ie 
) E o procurar los bie 
asociaciones privadas a los individuos alados no 


pueden obtener, por ejemplo: abr ñ 
e . vir camá 
Inantener eióritos: en tiempos de hambre o de 
calamidad pública debe ayudar a Jos ciudadanos 


a procurarse los alí hi 
a, procurarse los alimentos o los subsidios necesa- 


e una ¿cono ie 
Y aro, Y el un donar po, cota? 109, y 54. 
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€) Indirectamente puede procurar otros muchos 
bienes; por ejemplo, defender la salud pública con- 
va la tuberculosis, el alcoholismo; proteger el aho- 
xro, favorecer la instrucción profesional, asegurar 
el trabajo a los obreros, fundar bolsas de compen- 
sación, sindicatos mixtos y aun separados y Otras 
mil cosas de este género, 


127. Funciones del Estado relativas a la educa- 
ción y a las escuelas. 


1% Cierto es que los padres primeramente, en ra- 
són de la paternidad natural (n. 105) —y la Tgl 
Sa en cuanto a los bautizados, en razón de la pa- 
ternidad espiritual — tienen antes que nadie el de- 
ber y por consiguiente el derecho na solamente de 
educar sino también de instruir a los niños, porque 
la instrucción no es la parte menos importante de 
la educación sino que aun es su medio más eficaz. 
Por lo tanto, al menos en principio y directamente, 
ese cuidado no corresponde sino secundariamente a 
ls poderes públicos, y el Estado no tiene el dere- 
cho de imponer sus escuelas y sus maestros a los 
padres de familia. Por lo cual, y solamente en ese 
sentido, la ley de la instrucción obligatoria, aun 
haciendo caso omiso de la impiedad del taicismo 
a del ateísmo, es una usurpación. Femos dicho: 
Solamente eo este sentido, porque secundariamente 
le incumbe al Estado el deber de instruir a los ciu- 
dadanos, no ciertamente en razón de paternidad 
alguna, sino en virtud del derecho que le pertene- 


7 Mano Faseras, Disours sor la noton fause de Pte eno. 
en los VONO: efero, 1801Spledas, propa, 4556; - Lx Pio 
TE aforo roce. 408-306) — Mons, Ssuves 
Serascoso, La famie el Vital don) Vida 


28 
ce como propio de promover el bien público, en dl 


cual entra principalmente la educación de la jue 
ventud. 4 


2? Cuando la familia es incapaz de llenar sufi 
cientemente esta función, debe ella agregarse un 
maestro de su elección. Y como tn solo maestro, 
puede bastar para varias familias de un mismo lu 
gar, la escuela primaria se halla as constituida. 
por la autoridad de las familias, de las cuales vie 
e a ser como una extensión natural De eno ro. 
sulta que la obligación y cl derecho de escoger y. 
establecer las escuelas primarias no pertenecen dis 
rectamente al Estado ni a la municipalidad, sino, 
a las familias. Nosotros no le negamos, por otra 
parte, el derecho de abrir una escuela a cualquier 
Gudadano seglar o religicso, capaz y digno, ni aun 
al Estado, con tal que respete la libertad de las fas 
imilias y los derechos de la Igleda y que disiribuya 
equitativamente los fondos públicos ente todas ls 
escuelas, 


3* Los mismos principios se deben aplicar a las 
escuelas superiores, preparatorias y universidades. 
Asociándose las iniciativas privadas pueden insti- 
tuirlas, y a menudo lo harán con éxito, mejor que 
el Estado, respetando todavía más la libertad, es- 
timulando mejor el progreso científico por la emu 
lación: claramente lo demuestra la experiencia a 
rravés de los siglos.-Sin embargo, ante los conside- 
rables gastos que exigen tales instituciones, suelen 
ser impotentes para mantenerlas las familias y aun 
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Jos municipics, Convendrá entonces que el Estado 
las subvencione y aun las cree, con tal que siempre 
sespete la libertad y la elección de las familias. 


40 Así es que el monopolio del Estado viola los 
derechos de las familias y aun do cada ciudadano, 
porque todo hombre digno y capaz tiene el dere- 
tho de enseñar, con tal que no haga mada contra 
la seguridad del Estado.-Y también se debe con- 
denar el monopolio del Estado respecto de exáme- 
mes y de títulos, Porque pane las escuelas privadas 
en una indigna dependencia respecto de las esc 
las oficiales, y a menudo respecto de alguna facción 
política. Y también impide la colación y el pro- 
reso de las ciencias en las universidades privadas, 
Tas cuales, atadas por les programas oficiales, de- 
jan de sor émulas para convertise en siervas O 10- 
petidoras de la universidad oficial. 

Sin embargo, el Estado tiene el monopolio de 
dos clases de escuelas, porque únicamente a él le 
pertenecen: 1 instituir escuelas especiales prepa- 
Tatorias para las funciones públicas, por ejemplo, 
para el arte militar; — 2? asegurar de una manera 
Penecral la educación cívica de la juventud y am 
8e todos los ciudadanos de cualquier edad y con- 
ción que scan; lo uno y lo otro respetando sierm- 
pre los desechos de la religión y de las familias. 

5* Otra cuestión es saber si el Estado puede 
obligar a los padres demasiado olvidadizos de sus 
deberes a enseñar a sus hijos al menos a leer, escri 
bir y contar. Los más afirman ahora que le corres- 
ponde al Estado el determinar el grado de cultura 
hecesario para el bien común según las necesidades 
“de los tiempos y el poner remedio a la incuria de 
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la patria potestad, con tal que deje a los padres en 
libertad de escoger los medios de instrucción que 
éstos preficran, y que no se obligue a los miños 4 
frecuentar las escuelas oficiales, sobre todo las es. 
cuela sin Dios, 


. 6% ¿Qué pensar en fin dela escuela única, si:es 
impuesta por el Estado?-Según sus promotores, no. 
dañaria la libertad de enseñanza, sino que estable- 
cería primeramente la gratuidad de la instrucción: 
en las escuelas oficiales; en seguida la selección y 
la orientación de los niños según sus aptitudes y las 
necesidades de la sociedad; en consecuencia, la uni 
formidad del primer grado de instrucción, de su 
e que, tras de un examen solamente y concluida 
la selección, los niños pudiesen pasar a las escuelas. 
de segundo grado.—Esto está muy bien en teoría, 
pero es mucho más difícil en la práctica, pues la 
escuela única es o será muy probablemente na. 
fuente de trabas a la libertad de los padres y de los 
hijos? una violación de varios de sus derechos, tan= 
o más cuanto que será mixta o neutra, y tanto más 
mala cuanto que podría ser única y consiguiente- 
mente obligatoria para todos! 


128, Funciones del Estado en materia de mora: 


La moralidad intema no es del dominio del Es- 
tado, pero éste debe ocuparse de la moralidad pú- 


Mona, Le tral cimge de Vécole unique, 1990. 

Fo XL Brel. is ef. Documentacion cuholige, 19 > 
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blica, porque la depravación de las costumbres 
daña gravemente la prosperidad y la paz pública. 
Ahora bien, la moralidad, como lo muestra la ex 
periencia, se basa en el decálogo: “El decálogo. 
¿ice Le Play, es la base de la ciencia económica”. 
Por consiguiente: 

a) El Estado debe favorecer la religión, que es 
la verdadera y aun la única educadora de las cos 
tumbres, sobre todo en las escuelas. 


b) Dede prohibir exanto ataque la idea de Dios 
y los otros fundamentos de la sociedad, por ejem- 
plo: el derecho de propiedad, la familia, la patria 
y la dignidad humana. 


e) Debe impedir que las vicios se ostenten pú 
blicamente y que ataquen a la virtud, especialmen- 
te en las calles, los teatros, los cines, los periédicos, 
los carteles y los anuncios [y la telovisión), Sin 
enibargo, le sería imposible, dada la malicia de los 
hombres, el querer extirpar todos los vicios, Por lo 
cual debe tolerar a menudo una libertad deplora- 
ble, para evitar un mal mayor. (n. 30). 


d) Cada véz que el Esado castiga un crimen, 
no solamente usa del derecho de defenderse, sino 
también del derecho de eastigar.3 Por lo cual es 
un error escribir lo siguiente: “La justicia penal 
(aun la pena de muerte) no es una retribución, un 
castigo, una sanción; es simplemente una medida 
de defensa y de higiene. ... Los hombres tienen el 
derecho de defenderse, de preservarse, no tienen 


== GLaUDo Jasrr, Rapport ex Congre. bibi, 1978, p. MO. 
0% Same leelo EI, q. 54, a. 2, 2d. 9. 
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propiamente hablando el derecho de castigar” 24 
Nosotros sostenemos, al contrario, que el padre, la 
madre, el maestro y el Estado tienen un verd: 
derecho de castigar, que deriva del derccho divino, 
De otra manera, si la pena de muerte fuese una. 
simple defensa, y no un castigo, se le debería apli 
car también a los irresponsables y a los locos, 0 
bien, debería ser suprimida para todos, porque la 
prisión basta para la preservación de la sociedad. 


ICA O MORAL ESPECIA, 


129, Funciones del Estado en materia de im- 
puestos, 


El Estado tiene el derecho de establecer impuestos para. 
¿ulbrir los gastos que necesitan sus atribuciones, Pero debe 
respetar las Jeyes de la justicia social y distributiva, poro 
que “no le es lícito agotar las fortunas privadas por un 
excoo de cargas y de impuestos” 15 ni vejar a una de 
las clases sociales en provecho de otra. 


A-Los impuestos deben ser gero, 0, sl menos no 
diben ser aplastamtes: de otra manera más que fomentar 
la prosperidad pública la dañarian: “Mientras el Estado 
consame más, menos come el pueblo”.-“Se había exito 
que ese sellado se obtendría más fácilmente mediante 
la isitución de gobiemos representativos, La experiene 
ca ha demostrado lo contrario... Y lo Peor es que mo 
hay nadic a quien acusar, por ser impersonal el gobierno 
representatio”.26 


No deben afectar ni a los indigentes ni los artículos 

de primera necesidad. “El impuesto, dice Sismondi, sien: 

do el precio que el ciudadano paga por las ventajas so. 
2 Foxsnomovo, Elements de phil, 1 p. SU-SI2 


8 Enel. Quedreguimo sanas 
14 Liberan, Pin. d'écn. Jal, p. 330, 
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jales, no se le puede pedir a quien no goza de ninguna 
dde ellas” “Alectar al pobre es dicamar a la nación”. 


dese por ia dos ciuda 
C-Deben repartirse por igual entre todos 
danos de acuerdo con sus pesbiidades, o sea conforme 
asus rentas, Por lo tanto, las contribuciones o impuestos 
rectos que recaen sobre los artículos de primera ne 
cidad, mo sobr la rent, mo on de esca equidad 
que afectan más bien a los pobres que a los ricos, por 
a ias € da le dedo progre al 
recér. Lot impactos decos tampoco xán Justamente 
repartidos: “La propiedad rural pagaba (en Francia] el 
LEE e su reas 1 proicand srtana el 170%, los var 
Jores mcbiliaio el 1352" El impuesto sobre la rento 
parece mucho más equitativo; desgraciadamente su 
Eación e muy dic y peligrosa. 


e 


sico great La que la jua comia 
rs la cabdad picada le de y 2 a 
Td con pere 
de fos E Beado do ar mo algas lo an pro 
oa us quo ás po 
los individuos, término medio entre la justic A" 

la yl aia ala Mc ams, d a Js 
legal, que ten por objeto dl, nde o de la sciedad 

a its (a 185); cr pa 

Me es mombre de lo uno y de l ato. 


> Cravoto Jasxer, Le scilime dt, 1690, p. 490 


de Eon, po 40, cn 
YE Rudi oct, Queten, ctra, 
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A-El deber de la beneficencia incumbe primera 
diredamente ls sico, tordos individuo, 
agrupados bajo la influencia de la caridad cristiana e1 
asociaciones de beneficencia, Esta caridad es ciertamot 
e preferible a la caridad oficial, que tiene muchos 
convenientes: porque “es muy costosa, formalísta, l 
millante, y no sabe dar el socorro moral que duplica el 
beneficio del socorro material”. La primera, al contar 
+s gratuita, pronta, reconforta las almas al mismo tiempO 
que los cuerpos y nada tiene de humillante porque se 
hace en nombre de Dios, Por lo tanto el Estado debo 
guardarse muy bien de suprimir o de entorpecer la cas 
ridad privada, sobre todo con impuestos odiosos; debe, 
al coniraria, favorece con ndo sa pad: de ova mal 
nera la sociedad mo tendría más reglas que la seca y fía 
Justida del socialismo. id é 


B.-Pero, cuando la caridad privada no basa para ali- 
yiar todas las misas, el Estado puede y debe sup con 
impuenas sobre la riqueca; “Aunque los ricos se quejen, 
dice Liberatore/2 la sociedad no puede tolerar de ni 
guna manera que mientras una parte de la población 
dde en dopo pt rn. 

sjertamente, és deplorable que haya que echar mano de 
Ja concción legal para lo que debería ser un fruo de la 
liberalidad espontánea, pero ¿qué otro remedio queda?” 
(n. 91). Pío XI enseña: “La autoridad pública puede, 
tomando en cuenta las verdaderas necesidades del bien 
común, determinar a la luz de la ley natural y 
to que los propicios podrá o no podra la 


(De hecho, la obligación de remediar las miserias 
de los que no pueden trabajar, por ejemplo, de los is 
dos, de los ciegos, de los niños abandonados, la impone 


iberator, Id, y. 228, 
A iaa amo. 


la ley en Inglaterra, en Bélgica, cn Lao en Alemana, 
Ac En Francia igualmente, a consecuencia de ls nes 
Ciandes de los tiempos, dicha asitencia por mucho 
Geio facultativa ha sido declarada obllgntria pora loz 
"municipios, pero la mendicidad esá probilida, 


D.-La ayuda a los obreros sanos y aptos, pero sin Ia. 
e e 
daa positlidad práctica del principio que los socialistas 
amal equivocadamente “el derecho al trabajo” tun ido 
echados por diversas experiencias, sobre todo en 18 
Pisileres nacionales). Esta ayuda, sin embargo, 
ente precurada por las "caes de abajo”, como en 
glaterra, en Alemania y en Suiza?2 


E.Sea lo que fuere de esta cuesión tan difícl, muy. 
co $ que la caridad libre y el impuesto de benefi 


e e 
E pe 


a 
ido cid ci 
o e 
ii 
131. Corolario sobre li 
Ce 


do que precede esla que el Estado no puede dí 
Ap ja su fin sin princiy , esto. 


seutralidad" del Estado 


ñ "ae 
TO hágue lo que se haga, dice UL Janet, 
Ex lemipr tas sisemas de economía política cuantas 
Concepciones diferents de la moralidad 
Ss Oh Cunas, 0): lla e 151 7361 E 
E aL E romo Joc, 650 y vaio. 
aan, Comer bllg,1878, y. 160. 
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Asi es que se debe condenar a los que pretender! 
que el Estado no debe tener dogma alguno, ningún 
¿éca, y que deb permanecer neutyo y fico: Ma 
concepción antigua del Estado dificre redicalmens 
te de la concepción moderna. ... El ideal del Es: 
lo antiguo es el conformismo absoluto de todos 
los espíritus y de todas las voluntades. ... El Estado 
moderno no tiene ya dogmas religiosos, metafísicos 
£ amorales; y no tiene, consiguientemente, Función 
religiosa metafísica o moral; su única función vie 
ne a ser una función material: desarrollar la pros- 
peridad de la nación." 
La única cosa verdadera en esta afirmación sin 
jrueba es que de hecho, en el Estado moderno, el 
ideal ha sido singularmente achicado, pero no ha 
sido totalmente abolido ni puede serlo en derecho. 
Los preceptos de la Jey eterna y de la religión na. 
tural constituyen el mínimum de moralidad que 
pueda servir de fundamento al Estado: de suerte 
Gue un Estado cuyas leyes prohibieran la educa- 
ción religiosa sería la ruina de la sociedad (n, 142 
y 143). Como lo confiesa cl mismo autor; “Poco 
a poco las diversidades de creencias filosóficas im- 
ponen a la ingerencia del Estado límites ás estre- 
chos... Pero hay un minimum de dogmatismo mo- 
ral que el Estado debe hacer respetar y que no pue- 
de dejar que se le ataque 50 pena de dejar perecer 
a la nación',% porque la hipótesis munca debe, bajo 
pretexto de evolución histórica, hacer olvidar la 
tesis”. (nm. 144). 


3 Poxscontvs, Blementy de ph 1 . 505307; = Cl. Semana 
social de Reims concusones 1, VI, VÍIL: 
2% Fonaconee, 10d. 


Anáculo V 


Deberes de los ciudadanos. 


132, ¿Cuáles son los deberes de los ciudadanos? 


Hay des principales: el amor a la patria y la 
obediencia a las leyes. q 

Primeramente el amor a la patria, que comserva 
el medio entre dos excesos contrarios, y que por 
lo tunto deberá ser: a) un amor de verdadera pre 
dilección, contra la mayor parte de los socialistas, 
que predican el indiforentimmo respecto a las nas 
ciones y aun preticren las atras a la de ellos; — 6) 
un amor moderado, contra los nacionalistas exa- 
gerados que rechazan los derechos de las otras na= 
ciones y llegan hasta a negarlos.. - 

En seguida el deber común a todos los ciudada- 
nos es la obediencia a las leyes, que obligan, em 
efcrto, en conciencia? si son justas; pero cuando 
son injustas, contrarias a la moral o a la religión, 
los ciudadanos tienen la grave obligación de mul- 
tiplicar sus esfuerzos para abolirlas o al menos re- 
formarlas. 


% Pus (Rev. depol, mars, 1982, p. 284). 
> Suma ola Llh q. 96, a. 45 — SAN Pasto, Rom. XUL. 
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Una doble dificultad se presenta respecto al gos 
bierno de facto y el gobierno firánico. 


133, De si se debe obediencia al gobierno "do 
facto"S 


Se le da este nombre al gobierno que por la as- 


tucia o por la fuerza ha suplantado al gobierno le=| 
gítimo. 


1. Cierto es que el hecho de la usurpación no. 
es mi puede ser jamás por sí mismo un título le= 
gítimo: de otra manera, todos los actos humanos, 
aunque fuesen injustos, tendrían fuerza de dere= 
cho, como lo pretende la teoría de los “hechos con= 
sumados”, El día en que semejante principio fue- 
se reconocido, dice muy bien Balmes, ese mismo, 
día desaparecerían de este mundo las ideas de ra- 
zón y de justicia 


I1. Sin embargo, en ciertas ocasiones, y en vir 
tud de otro título, puede ser que los ciudadanos, 
tengan la obligación moral de obedecer al poder ya. 
constituido, En efecto, fuera de la Iglesia de Cristo 
ningana forma de gobierno es perpetua. Ahora 
bien, en los cambios de gobierno se pueden distin- 

tcs fases: la fase de perturbación, la fase de 
conservación y la fase de tramformación social. 
En la primera fase, los ciudadanos pueden y aun 
deben luchar contra el usurpador hasta el momen- 
to en que la resistencia llegue a ser inúel y perj 
dicial al bien común.—En la segunda, al contrario, 


as Frenglo: Au ries des solicitudes”, 
cardinass franca, 3 de mayo, 1092; 
blceles, 1095 
'Solabus, prop, 5961. 
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todos los ciudadanos están en la necesidad de obe- 
decer al poder constituido; no a causa de su o 
gen sino en atención al bien público, que es el eri- 
lerio suptemo, porque sin gobierno la paz. pública I 
no podría existirEn fin, en la tercera fase, la | 
transformación del régimen sc consuma desde el | 
momento en que la mueva forma corresponde a la. 
finalidad de la sociedad y procura la prosperidad 
común: porque entonces esta última adhesión pa- l 
cífica de la comunidad al nuevo régimen viene a. | 
ser, como la primera, una nueva pero legítima in- 


vestidura. (n. 118, 119 C.) l 


Por lo cual León XIIL3 y después de él San Pío X 
y Pío XI han recordado a los católicos que para evitar 
mayores malos, el derecho natural prescribía a todos los 
franceses, no €n el indiferentisno político, sino la obe- 
diencia a la República constituida, a la vez que debe= 
rían atacar una legislación perversa y que seguían sien- l 
“do libres para corsiderar la monarquía como un régimen 

mejor en d y mejor para Francia, y tratar, por medios 

Teghimos, de restablecera algún días | 


134. Da si los ciudadanos deben obediencia al 
gobierno Hiránico.? 


Se llama tirano al que violando los derechos de 
los súbditos “no persigue cn el poder más que su 1 
interés personal en logar de procurar el bien del l 

pueblo que le está sometido”£Si el tirano no vio- 
[sino ligeramente Tes derechos de los ciudadanos, 


+ Memo la politique, 1929, 
+ Se Tnosas, De regim.frine, La 1 6, VI; Suma teol, 11 
a dad, da, 

e mias, Di recóm! prin, LL 6 La Ñl 
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se dice que es tolerable; si esa violación es demiy 
siado escandalosa, se dice que es intolerable.-Sobre. 
esta base adoptaremos con Santo Tomás las cons 
elusiones siguientes: 


1.Si la tiranía no es excesiva, o si tiene que ser! 
pasajera, más vale tolerara, y esto para cvitar li! 
¿grandes desgracias de la guerra civil. 


T1.-Pero ¿qué hacer si la tiranía se ha vuelto ins 
tolerable? 


1% Es cierto que la resistencia pasiva a las leyes 
injustas del tirano es lícita, siempre que pueda dar 
se sin esándalo y sin grave perjuicio para el bien 
público; y aun es obligatoria si las leses tiránicas 
son contrarias a las leyes divinas y llevan, por ejem- 
plo, al atcísmo.S 


2* Por otra parte ¿es lícito pasar a la resistencia 
activa, atacar y aun matar al tirano? Se ha sost 
nido la alirmativa. Pero al menos es cierto que na 
die puede por su autoridad privada atacar ni con. 
mayor razón matar al tirano, porque los particu- 
lares no pueden ser los jueces de su soberano. 

3* ¿El pueblo o la nación tiene esc derccho? La 
respuesta es mucho más delicada: 

a) Considerada especulativamente, la cosa no 
tendría duda, porque es lícito defenderse contra 
un agresor injusto y aun rechazar la fuerza con la. 
fuerza, aunque de ello deba resultar la muerte del 
tirano. (n. 87). 

b) Pero prácticamente se debe ser mucho más 
ircunspecto, porque se debe considerar si la caída. 


Sure rely LA, 0, 96,0. 4 
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del tirano no causará mayores males que su soste- 
imiento. De aquí dos opiniones: 


Según Santo Tomás y Suárez, si resulia un mal me- 
or, se puede derrocar al tirano como lo hicieron los 
romanos con Tarquino el sobertio.10-Según otras, la 
guerra civil contra los tiramos es Prácticamente más per- 
Judicial que ál para el bien de los ciudadanos, y consi- 
“uientemente es preferible a menudo “acogerse 4 la Pro- 
videncia, que es muestra protectora en todas las dificul- 
tadez y tibulacione”. Este es el pensamiento de León 
XII en su Encíclica Quod Apostlici muneris 


Sea lo que fuere, no es lícito prevenir los ataques 
del tirano o darle directamente la muerte, ora por- 
que su derecho al poder no queda abolido por el 
ábbuso que de él haga, -ora porque los súbditos no 
pueden ejercer sobre él minguna autoridad jur 
dica. 


s0 1664, HEIL, q 42, 3. 2, ad. 5. 
a a que ne puedo haber nda más porudical que la tenía 

anal asa diran comunas, lugo a li tr de der 

as Uy ua Operan aroma de Go (Nel ad.) 

+ e naa que lar se loa en des pálits 
ticants Aberals Curopen sin prever teo tirando dal mar 
Flo sizo acalr eu el cual el dentados del. Poder cues 
cado tilo Juridico porq 5 Mana dire e ña Taro 

o, por o cua os cisdadanos sl ls ey pode, o ado 
labs dead 


truosa y bestial bn cun brote la de Allende en Chile, 

e o 

e eS eb Di le 

o A 
a a e 
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Artículo 1 
El derecho de gentes: 


135. Existencia del derecho de gentos. 


El derecho de gentes, o mejor el derceho inter- 
nacional, es el conjunto de derechos y deberes tan- 
lo naturales como positivos, que ligan a las nacio- 
es en sus relaciones mutuas. 


“Muchos juristas niegan su existencia con Maquiavelo, 
Hobbes, Reuscau y Hegel, según los cuales siendo la 
salud del pueblo la suprema ley, la omnipotencia del 
Faado mo puede conocer más limites que el de su pro- 
pla decisión. Contra ellos proponemos nuestra 


Tesis 


Hay un derecho de gentes,'en parte naturel, 
en parle. positivo. 


1-El derecho interracional positivo nace de con- 
ventiones o de pactos libres. Ahora bien, todo 


as 


1H pais, Le cil crbiémne mseignemente pontio 


AS 


Fico Me po A2Í-ASS; < Lenz, Moral al 


Artículo Y 
El derecho de gentes 


135. Existencia del derecho de gentes, 


El derecho de gentes, o mejor el derecho inter- 
nacional, es el conjunto de derechos y deberes ta 
o naturales como posttivos, que ligan a las nacio 
nes en sus relaciones mutuas. 


Muchos juristas niegan su existencia con Maquiavelo, 
Eidos, Roos 7 Bel sí ls ul ndo 
salud del pueblo Ta suprema ley, la omnipotencia del 
Estado no puede conocer más límites que el de su pro- 
pia decisión. Contra ells propenemos nuestra 


TESIS 


Hay un derecho de gentes,'en parte natural, 
en parte positivo. 


-El derecho internacional positivo nace de con- 
venciones o de pactos libres. Ahora bien, todo 


EH Buvn, La cil hvltinne dprs ls encgnemente 
ica Mp2! Ca, Mera plus y LIS 
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mundo reconoce que las naciones, tanto como los 
individuos, están ligadas válidamente por las con 


venciones y por tratados. Luego hay un derecho 
pesitivo internacional. 


1I.-Pero, si no hubiese derecho internacional 
natural como lo sostenía Grocio, tampoco lo ha- 
bría positivo. Suponed por un instante que no 
hay ley natural, como ésta; “sc debe respetar los 
contratos, dar a cada quien lo que le pertenece, 
e1c”, los pactos internacionales no tienen ya más 
valor que el papel de estraza, no queda más que 
%el derecho del más fuerte”, de suerte que los pue- 
blos más poderosos podrían permitírselo todo. Lue- 
go también el derecho de gentes está fundado, y de 
Sanera primaria, sobre el derecho natural, 

Por lo demás, las naciones, siendo personas mo- 
rales, están regidas por la ley natural, porque nin- 
guna persona moral podría escapar a la ley mat 
Tal Luego hay un derecho internacional natural, 
«que funda el derecho positivo. 


La teoría de los juristas se debe pues rechazar como 
contraria, ora a la conciencia individual, que declara que 
las naciones tienen deberes tanto como los individuos, ora 
al sentido común, que no admite “el derecho del més 

ora a Ja declaración de las naciones mismas, por 
ejemplo, en el Tratado de Versalles: “hs altas partes 
emeratantes consideran que se deben observar rigurosa 
"mente Jas prescripciones del derecho internacional recono- 


Dr Varrer. Le droit des gens, 1739, Y e Le 
'ibntcsmac, Trad de doi publ 
. Fncernational pub, 1991 
2 Gs Taranria, S, ), Evei thborique de droit mate, dad 
cr de al Cita Granda moto y 235-25 


300 TICA O MORAN, ESPIAS 


sido desde ahora como efectiva regla de conducta de los 
gobiernos" 5 

Xsas deberes y los derechos correlstivos son múltiples 
Como para los individuos, para las naciones hay deberes 
de justicia y deberes de caridad Una palabra obre cada 


136, Deberes principales de justicia de las nacio: 

nos entre sí. 

A—Existen esos deberes. Porque el hombre, 
cualquiera que sea, poderoso o débil, gora de la 
dignidad humana, y por lo tanto de los derechos 
que ésta entraña por su naturaleza; Juego lo mis- 
mo ocurre con toda nación. Cualquiera que sea su. 
detilidad, con tal que goce de uma personalidad 
propia, tienc verdaderos derechos, Ceda pues el 
imporialimo, o sca, cl amor desordenado de do- 
mini, ora mediante las fuerzas militares, ora me- 
diante la prosperidad económica, ya mediante la 
tutela política. Es cierto que no puede obtenerse. 
la igualdad entre las diversas naciones, como tam- 
poco entre los ciudadanos, pero la superioridad 
no autoriza a reducir a las otras naciones, como 
tampoco a los demás ciudadanos, a uma especie 
de servidumbre: impone, al contrario, respecto a 
ellas, deberes que conciernen a su existencie, su 
conservación, su desenvolvimiento, sus propiedades, 
su honor y la fe en la palabra dada. 


B.-Señalemos pues entre los principales de esos 
derechos: 


1, El derccho a la independencia. El conquista- 
dor que somete violentamente 2 su poderío a una 


3 Treñid de Versíte, 1919, 
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¡ación inofensiva, aunque sea de pobres negros de 
Africa, con el solo objeto de agrandar su imperio, 
se hace culpable de una gran injusticia.* 


2, El derecho a la conservación sccial. No es lf- 
cito preparar la ruina de otra nación, por ejemplo, 
fomentando la rebelión en su seno mediante escri- 
tos o emisarios. 

3. El derecho a la libre expansión. Luego está 
prohibido impedir las relaciones de un pueblo con 
otro y poner obstáculo al libre ejercicio de su acti- 
vidad natural, 

4. El derecho a la propiedad. No se puede sin 
injusticia apoderarse del territorio, de las riquezas, 
de los recursos de otra nación, = ni invadirla con 
el pretexto de llevar la guerra a otro país, 

5. El derecho al honor nacional. Los embajado- 
res de una nación en el extranjero deben ger libres 
e inviolables, aun en tiempos de guerra! porque 
entonces los beligerantes están obligados a obser- 
var las leyes de la guerra. 

6. En fin, el derecho de fidelidad a la palabra 
dada: los contratos o tratados internacionales, que 
se hacen en nombre de la sociedad, de una manera 
equitativa, deben ser respetados, y no pueden ser 
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rotos sino por consentimiento mutuo: lo mismo, 


debe decime, y con mayor razón, de lor conevr= 


La diplomacia debería limpiarse de la ciencia de enc 
¡añar con mentiras e hipocresas, vestigios de la barbacio 


137, Deberes principales de caridad de las na- 


ciones ontre sí 


A.—Primeramente esos deberes. xi 

¿ue Jos individuos deben amar a 2u prófimo, ue 
sa de la semejanza de su naturaleza, las naciones, 
Personas morales más poderosas y más nobles, con 
mayor tacón deben amarse entre sí. Luego se pues 
de aplicar a los pucblos este principio: “po hagay 
a los demás lo que no quieras que Se te haga 
mismo" y este otro: “debes ser con los demás como 
quieres que sean contigo”. 


B.-Hay tantos deberes de caridad cuantos bi 
descables para la sociedad. Ahora bien taa o 
nes pueden ser de orden físico, intelectual o mo. 
al, y político.—Por lo cual la caridad internacional 
¡rdena que las naciones se ayuden entre sí de tes 
maneras: 


1. Con socorros materiales. Por ejemplo, cuando 
una nación carece de trigo o de ciertos artículos de 
primera necesidad, y otra nación puedo vendérse. 
pcia ¡verdadero perjuicio. Y eso contra un cierto 

mo nacional que no se preocupa del bi 
ná de la mada Me o: 
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2. Mediante buenos consejos. Así los embajado- 
res, para prevenir conflictos entre naciones, pue- 
en anudar entre ellas relaciones de amistad, alian- 
zas favorables a las relaciones internacionales y a 
la civilización. 

3, Mediante una intervención oportuna de la 
fuerza, cuando un pueblo es injustamente atacado. 
por otro, o cuando es desgarrado por la guerra ci- 
vil, sobre todo si pide el socorro de dicha interven- 
ción—Luego la razón condena también, con Pío 
1X, el principio del liberalismo llamado principio 
de no intervención > 


138. Del comercio y de la fortuna económica? 

De aquí se debe excluir el imperialismo nacional o n= 
ternacional, económico y venal: uno y otro igualmente 
excerables5 


1.-El comercio es natural y de una utilidad in- 
negable: asegura la prosperidad material de los 
pueblos, suaviza las costumbres, favorece el desen- 
volvimiento de la industria, de las artes y de las 
ciencias.Por lo demás, el comercio internacional 
parece ser como el punto culminante en el desen- 
volvimiento de la civilización de los pueblos, que, 
después de haber vivido de la caza, se elevan 
sensiblemente a la vida pastoril, luego a la agricul- 
tura, a las artes mecánicas, y, en fin, al comento. 


Sin embargo el comercio no debe ser impuesto a. nin- 
guna nación-En materia de contratos de comercio, hay 


+ Sylabue, propa, 50; = el Aloe. Nocor et ente, 28 sept, 1960, 
% Lbseratore, 104, 2. 210. p 
+ lo Ry Entel ela. 
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dos sistemas diferentes; el sistema del libre cambio y el 
del proteccionismo. El primero es reciente: consime en. 
que las mercancías pueden pasar de tma nación a la 
¿tra sin pagar ningún impuesto. El segundo, muy am 
uo, tiene por objeto proteger la agricultura y li 

iria nacionales, haciendo que las mercancías extranjeras 
paguen derechos de aduana més o menos clevados según 
da hecesidad de los tiempos, 

Según los partidarios del primer sisema, gracias a la 
libertad absoluta del comercio, todas las mercancías sc. 
“venden menos caras, la industia logra en cada nación 
un desenvalvimiento, mayor, las relaciones internaciona= 
les se vuelven más fáciles y se avanza hacia el idexl de 
Ta unión de los pueblos, Ciertamente, tan grandes ven- 
tajas mo son despreciable, pero no tán excluidas del 
régimen de protección moderada, y por otra parte este 
último sistema evita graves inconvenientes, por ejemplo, 
la ruina de la agricultura o de la industria nacionales, 

Nos parece pues que aquí, como en otras muchas ma- 
terias, hay que evitar los excescs opuestos: ni libre cam- 
bio absoluto, ní proteccionismo exclusvo, siro uma solu- 
ción intermedia, que le permia al comercio. prosperar. 
bajo el soplo de la libertad y que les evite al mismo tiem= 
po a muestros conciudadanos cl ser aplastados por la con- 
currencia extranjera. 


IL.-Ahora, a propósito de la prosperidad econó- 
mica, atendiendo a la facilidad de las relaciones 
entre los puebles es necesario: 


1. Primeramente, limitar la producción [de 
determinados artículos] mediante contratos co- 
merciales, a fin de que la lucción mecáni- 
ca de determinadas mercancías no prive del traba- 
jo a los obreros. 
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En seguida, abrir salidas a las mercancías, no 
sea que su estancamiento emgendre la pobreza y 
la anarquía. 

3, En fin, determinar, en cuanto sea posible y 
de común acuerdo, el monto de los salarios, no sea. 
que alguna nación quede en inferioridad respecto 
4 otras, por razón de sus salarios más bajos v más 
elevados. 4 e 

Agreguemos que los contratos internacionales. 
rían la mejor preparación para la unión de las na- 
cienes en una misma familia, de lo que nos falta 
hablar. 


Artículo 11 
La unión de los pueblos. 


La neturaleza desca la ión de los pueblos; las 
guerras ponen para ello el más grave obsíáculo, 
por lo cual debe buscarse un medio de evitarlas. 

ios una palabra sobre cada una de estas tres 
enestioncs. 


139. De 


No se trata aquí de establecer entre las diversas 
naciones una a civil en el sentido estricto, 
porque ¿cómo sc podrían establecer, por ejemplo, 
E talas leyes pra todes los pueblos del mundo, 
tan desemejantes y tan alejados unos de otras? 
Nosotros no hablamos sino de una simple unión 
Icderativa, cuya autoridad suprema tendría por 
lunción el aplacar las querellas entre las naciones 
y establecer un código de derecho internacional. 
He aquí nuestro parecer: 


la sociedad internacional es posible.! 


Atemporain, 2 sols 9%, 
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Tess 


Cierta unión federativa de los pueblos es 
natusal, deseable, y ya se inició, 


1.-Es natural. Se debe decir que una cosa es 
natural cuando ella sola puede satisfacer las nece- 
sidades y las tendencias de la naturaleza. Ahora 
bien: 

1. El instinto de sociabilidad no quedará satis- 
ccho sino cuando los puchlos estén unidos en una. 
sociedad intemacional, como las familias lo están 
en la sociedad civil, porque la nacionalidad enri- 
quece, pero también limita y estrecha. 


2. Lo mismo ocurre con las necesidades de los 
pucblos, que no se podrán satisfacer sino por la 
Sociedad intemacinal, aunque la necesidad que 
tienen los pueblos de esa sociedad sea menos 

xe que la que tienen las familias de vivir 
en sociedad civil. 

II-Es desable, y esto por mumerosas razames 
Si se Megare a establecer, haría más raras y más 
cortas las guerras; disminuiría las cargas militares; 
facilitaría el entendimiento en puntos importantes, 
tales como la extradición de los criminales, el esta- 
blecimiento de leyes comerciales, la preservación 
e crmedades Sontagiosas, la legislación imer- 
nacional del trabajo, etc. 


ObjeciónLa unión de los pueblos de todo el univer- 
so es tuna quimera. 


mia o mo 
_ Respuesta, Establecimiento de un solo Y 
dico en mundo eto sen ego una e 
concedemos; uno confederación de Estados al mon 
Void dilo: ev ¡mes a ino 
a quimera en su origen, lo concodemos; a PU 
A 
ue crece cada día, gracias a las vías férras, a 10 
laos [ala aviación) te, lo neganos, siempre que 
vónión se ha Laja la Iilocacia dela caridad 8 
Insistencia-Seía, la destruci riot 
ifómia cdas. 
Respuesta, El patioimo no sería destruido 
1 10 se lo por 
unión de los pueblos, como no lo ha sido el alor 
a famila por la unión se la famila cn 20n socia 
civi. “El verdadero patitismo 10 entraña el od 
extranjero. Esto es claaviniemo, Un hijo puede 
les otrnamadres aunque ame ardieensente las 


TL-Y ya comenzó: en elect soso 

ets so e có 

racionales sobre asuntos de todo géneno: de sql 
er nl 

desde ahora un códio internacional y una sol 


140. Teoría de la guerra. 


La guerra es el ; 
a) 


¿A Noción. La guerra es propiamente hablando 
el estado de las naciones que se combaten por lu 
fuerza para salvaguardar un derecho. Es un estas 
em ere 
cis El SIE Sc o al e Gl 
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do, y en esto difiere del simple combate; —de na- 
iones, y en esto se distingue del combate priva: 
do: que se combaten por la fuerza, ora en la 
Fiera ofensiva, cn la que se ataca; ora en la gue- 
Fa defensiva, cn que la fuerza es rechazada con la 
Tec por le salvaguardia de un derecho, pues 
entra manera sería una injusticia y un verdado- 
ro latrocinio. 


Legitimidad. El estado de guerra mo es la 
(ón natural de los hombres, como falsamen- 
Prciendía Hobbes. Sin embargo, la guerra es 
legítima cuando llena las condiciones requeridas. 
Kne € aun la considera como necesaria en el es 
Udo actual de la humanidad. En efecto, la cose- 
dión (n..63) es uno de los atributos del derecho, 
or lo cual, si una nación no puede consertar 1 
Uiiener el respeto de sus derechos sino por la fuer- 
Za, esto es, combatiendo con otras naciones, puede 
Aleclararles la guerra o rechazar su ataque. 


£-Condiciones.* Primeramente la guerra debe 
dener una causa justa, o Sea, un bien necesario pará 
No comunidad que no se pueda obtener de otra 
Tnanera, por lo cual quienos emprenden la guerra 
Para acrecentar su imperio, por un interés perso- 
Nal O también, según la teoría de Maquiavelo, 
para imponer 0 extender su poderío, obran como 
Verdaderos bandidos, Asimismo, la guerra debe ser 
Mectatada por la autoridad suprema, porque “el 
derecho de guerra es propio de quien posee la 
sutoridad social”. Además, para que sca justa, la 
fora sobe los principio de la hora dl género 
AS 
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supone intenciones rectas, que no persigan 
el mal sino el bien necesario, de suerte que una 
guerra, justa en sí misma, podría estar viciada por 

dos injusos En fin, en el ejercicio del dere. 
cho de guerra, también se deben observar ciertas 
reglas. Así, por ejemplo, antes de la guerra es me. 
nester declararla oficialmente; durante la guerra se 
debe reprimir la licencia y la crueldad de los sol- 
dados y no violar en nada las reglas del derecho 
internacional; después de la guerra, wsar de mode- 
tación con los vencidos: reglas todas estas deter. 
minadas por el derecho de gentes. 


DDesarme. En el intervalo la paz se favorces 
con la limitación de los armamentos, y ésta lo es 
a su vez, ora indirectamente por una declaración 
pública? aun por un tratado en el cual se establezca 
el compromiso de apaciguar los conflictos sin echar 
mano de las armas, recurriendo a conferencias pa: 
cílicas” o por diversos medios de conciliación y el 
arbitraje de una Asamblez permanente internacio- 
mal; ora directamente determinando en un tratado 
común la cantidad y la calidad de los armamentos 
de los ejércitos de tierra, de mar y del aire, para 
todos y cada uno de los pueblos.0 

¡Plegue a Dios que las naciones observen tales 
rratados! 


141. Medios de realizar la unión y la paz de los 
pepa ad 


Se proponen cuatro principales, destinados a dis- 
minuir la frecuencia de las guerras: el principio 


Tratado de Vorele, 1919. — > Pacto Kellg-Jriand. 
9 La vi inteleiull, 20 de junio, 191. 
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de las nacionalidades, el equilibrio por compromwuo 
mutuo, el tribunal interxacional y la sociedad de 
las naciones. 


1. Según algunos teóricos, los pueblos deben 
úuniise en un solo cuerpo político cuando tienen una 
misma lengua, un mismo origen, las mismas cos 
tumbres, la misma religión y una misma Situación 
geográfica. 


Per es vidente que eta tora es imposible jaa y 
mu imposible, porque rara, vez se encuentran 
Fosas ess condicione, y puclo que por ejenpio, 
Semen una región común, están separados por e lema, 
el origen, o la geografía; injusta, porque violaía la ia 
dependencia legítimo de ciertos pueblos, que vecinos más 
podercsos se arrogarian el derecho de anexar so, pre 
lio, por ejemplo, de fronteras naturales; -muy peligro- 
sa, pos consiguiente, porque al unificar a todos los pue- 
bios que hablen «na misma lengua, por ejemplo, el 
alemán o el gls, ara de els ana ación, desmesa 
damente poderosa” y muy superior a sus vecinas. Así es 
e e pico al as aacamaidado o pando toner 
ada de absoluto, porque la formación de las naciones 
depende también de] consentimiento mutuo de sus mien- 
bros y de otros muchos hechos accidentales. 


Por la misma razón, los pueblos más pequeños 
no tienen el derecho de hacerse independientes de 
la nación en cuyo seno viven, con tal que una cier- 
ta autonomía y los derechos de las otras naciones 
sean concedidos a esas minorías hasta donde sea 
posible y justo... 


.. Otros quieren que una vez establecida la di- 


visión del territorio entre las diversas naciones, És- 
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tas se obliguen mutuamente a no efectuar en lo 
sucesivo ninguna modificación sin el mutuo consen- 
simiento.-Esto sería un bello ideal, ciertamente, 
pero ¿qué sucedería sí un desacuerdo imprevisto 
viniese a romper el equilibrio y a dividir a las nacio- 
nes en dos campos opuestos? Sin duda cl equilibrio 
europeo ha producido buenos frutos, pero en todo 
instante se teme que se rompa y que la Europa 
quede convertida en un vasto campo de batalla. 
Y esta desgracia ocurrió ya en la guerra mundial 
de 1914 a 1918 [y en la 2a. guerra mundial de 1940 
a 1945). 


3. Otros, en fin, proponen el establecimiento de 
un tribunal internacional, cuyo presidente nato de- 
bería ser el Soberano Pontífice.-En efecto, madie 
presenta tantas garantías de imparcialidad hi goza 
de tan gran autoridad moral (n. 146): las dea 
nes del Papa, sobre las cuales no pesaría ninguna 
violencia que las hiciera de antemano vanas, se 
impondrían a menudo por el valor de las razones 
y la persuasión moral. Así piensan aun protestan- 
tes, Leibnitz y otros muchos.2 


la solidaridad de los intereses csonómicos fuerza 
un día u otro a los gobiermos a entrar ea este camino, no 
bastaría para rehacer una unión tan deseable entre las 
naciones. Tal unión no puede realizarse sino sobre la base 
del retorno al Cristianismo como regla de las relaciones 
internacionales. Novotros encenos cn el pasado un ideal 
que se realizó en cierta medida, el de la Cristiandad... 
lo cual indica las condiciones morales en las que ese gran 


Yves or £a Dudas, Dic 
2 Urqumaso, APA um o 


pros ass International, 
au Pafe, 1870, 
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vagreso ardientemente deseado por los pueblos podrá 
Falanna d 

Se puede agregar que no solamente en la Edad 
Medi sino tmbién En maestros días, bajo cl pon 
úlicado de León XIII, eso arbitraje ha producido, 
en diversas circunstancias, frutos excel 
Congreso de la Paz, reunido en La Haya y del 
que se excluyó al Papa, no dio tantos resultados: 
mo impidió la guerra mundial, la más sangrienta 
que jamás se haya visto 

4, La Sociedad de las Naciones, instituida des- 
de entonces como n “super=estado”, pero siempre 
in el Vicario de Jesucristo, ¿será más feliz con 
in doble tribunal de arbitraje y de justicia inter 
nacional y la "objeto es impedir y apaciguar 
todos los conflictos confomne a las reglas de la jus- 
ticia; pero surge una doble dificultad: el celo de 
grandes naciones que rechazan implícitamente. esc 
Super-estado; su propia debilidad, pues no tiene 
'un ejército internacional saperior a todos los demás, 
capaz de hacer respetar sus decisiones, 

He aquí por qué el derecho de gentes aparcoe 
destituido de sanción. Sin embargo, el derecho in- 
ternacional queda en pie; quedan en pic igualmen- 
te los medios espirituales, los convenios económicos 
y políticos. 
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